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  CAPÍTULO 1


  EL hombre no se incorporó ante la entrada de la dama.


  Permaneció recostado en el cómodo sillón limitándose a levantar el ala del sombrero con un leve movimiento de su dedo índice. Sus ojos azules quedaron fijos en la mujer.


  Ha madrugado mucho, señora Griffin.


  La señora Griffin arrugó la nariz en un instintivo gesto. Era una dama. Le costaba trabajo admitir la falta de educación y buenos modales en sus semejantes.


  Ella, educada en uno de los mejores colegios de Massachusetts y aromatizada por el refinado ambiente bostoniano, no podía comprender la existencia de individuos como Clint Garnett.


  El hombre, a pesar de sus treinta años se podía considerar joven. El pelo rubio rizado que le caía despreocupadamente sobre la frente y los azules ojos proporcionaban a su rostro un aspecto aniñado. La nariz era recta, boca de delgados labios y barbilla firme.


  «Un buen muchacho». Sí.


  Esa era la primera impresión.


  Pero aquellos azules ojos tenían un extraño brillo. Indescifrable. Un perenne destello que producía escalofríos.


  —Buenos días, sheriff.


  El hombre sonrió dejando al descubierto sus bien alineados dientes. Se incorporó con lentitud, con ademanes premeditadamente cansinos.


  La señora Griffin no pudo evitar un estremecimiento. Odiaba las prendas de color negro. Le recordaba el luto llevado a la muerte de su pobre Norman.


  Y Clint Garnett vestía completamente de negro. Desde su sombrero de fino fieltro a las botas de alta caña. Tan solo contrastaba la marfileña culata de su «Colt».


  —Mi nombre es Garnett. No me gusta la palabra sheriff.


  —Usted lo es.


  —No, señora Griffin. Cuando termine mi cometido me iré. Hace unas semanas Victory City era una ciudad sin Ley. Fui contratado para pacificarla. Solo eso. La estrella que luzco en el pecho es un simple adorno.


  —Con ella se hace respetar.


  —Vuelve a equivocarse, señora Griffin. La única Ley que se respeta es la del «Colt».


  —Puede que tenga razón.


  La mujer guardó silencio durante unos segundos. Intentó enfrentarse con la mirada del sheriff, pero tuvo que desviar los ojos. Sus manos, de largos y huesudos dedos, se entrelazaron nerviosamente.


  —Quiero pedirle un favor, sheriff.


  —¿Un favor? —arqueó él las cejas—. Usted dirá.


  —Estoy dispuesta a recompensarle debidamente.


  Clint Garnett sonrió irónico. Volvió a acomodarse en el sillón comenzando a liar un cigarrillo.


  —Usted dirá —repitió—. Adelante.


  —Hoy piensa expulsar de la ciudad a varios indeseables, ¿no es cierto?


  —¿Se refiere a «Póker» King?


  —No. Le estoy hablando de esas… esas chicas del «Dorado».


  —¡Ah, sí…! Cierto, señora Griffin. Tres de ellas no guardan el debido respeto a la moral y las buenas costumbres. Alteran el orden y los ánimos de la población. Las señoras están muy molestas con ellas, así que las tres saldrán en la diligencia.


  —Tienen que ser cuatro muchachas…


  —¿Qué quiere decir? —se extrañó él.


  —Otra de las chicas del «saloon» debe abandonar la ciudad.


  Clint Garnett permaneció impasible. Sus finos labios sostuvieron el cigarrillo dejando que el humo resbalara por su rostro.


  —¿Quién es la chica? —preguntó.


  —Janet Dullea.


  —¿Janet? No la recuerdo…


  —Eso no importa. Tiene que expulsarla de Victoria City hoy mismo. Junto con las otras tres.


  —¿Por qué?


  La señora Griffin no contestó de inmediato. Sus manos abrieron el bolso con nerviosos ademanes. Extrajo un fajo de billetes que depositó sobre la mesa escritorio.


  —Mil dólares. ¿Le parece suficiente motivo?


  —No. Necesito una explicación.


  —¡Es otra de las mujerzuelas del «saloon», sheriff! ¡Usted mismo lo ha dicho! Alteran el orden y…


  —No he recibido ninguna queja con respecto a esa Janet. Muchas de esas chicas del «Dorado» se comportan bien.


  La señora Griffin suspiró resignada.


  —De acuerdo, sheriff. Le expondré el verdadero motivo. Mi hijo se ha enamorado de ella. Le he amenazado con desheredarle de seguir sus relaciones con esa… muchacha; pero ha sido inútil.


  —La situación no es tan grave. Será un simple capricho de su hijo. Algo pasajero.


  —No, sheriff. Conozco bien a Mike. Es mi único hijo y no estoy dispuesta a permitir que cometa una tontería. Se ha enamorado como un chiquillo y piensa contraer matrimonio con esa mujer.


  —¿Y qué? ¿No la considera digna para unirse con la estirpe de los Griffin?


  —No es momento de ironías, sheriff. Impediré por todos los medios esa boda. Creí que usted podría simplificarme las cosas. De no contar con su ayuda emplearé otros métodos.


  Clint Garnett permaneció con la mirada fija en los mil dólares. Sus labios succionaron por última vez el cigarrillo.


  —Muy bien, señora Griffin. Deposite otros mil dólares y le prometo que Janet Dullea abandonará hoy mismo la ciudad.


  La mujer sonrió despectiva. Extrajo un segundo fajo de billetes. Sin duda ya contaba con aquello. No pronunció palabra alguna. Con gesto altivo abandonó la oficina del sheriff.


  No habían transcurrido cinco minutos cuando la puerta volvió a abrirse. Apareció un tipo de rostro caballuno.


  —¡Eh, Clint! Ya está todo preparado. Doris, Bertha y Helen permanecen al pie de la diligencia. Echan pestes contra tu persona.


  —¿Y «Póker» King?


  —Todavía no ha salido. Está en el hotel con su mujer. Temo que tendrás que enfrentarte con él.


  Clint Garnett se incorporó. Desenfundó el revólver comprobando la munición.


  —Sí, Lewis. Eso creo yo también. «Póker» King no es hombre que se amilane con facilidad. ¿Conoces a Janet Dullea?


  —Sí, claro. Es una de las chicas del «Dorado».


  —Dile que también ella abandona Victory City en la diligencia. Saldrá junto con sus compañeras.


  Lewis parpadeó perplejo.


  —¡Janet! ¿Por qué, Clint? Es una buena muchacha. La conozco desde hace años y…


  —El alcalde te ha puesto a mis órdenes, Lewis. Limítate a obedecer. Sin más explicaciones le dio la espalda.


  Clint Garnett se encaminó hacia la puerta de salida. Volvió antes de llegar.


  —Ah, se me olvidaba. Esos dos mil dólares que hay sobre la mesa son para Janet. Se los entregas con mis mejores saludos.


  El sol lanzaba sus rayos perpendicularmente sobre Victoria City. Un sol agobiante que caldeaba el agua de los abrevaderos.


  El jinete vestido de negro avanzaba con lentitud por la polvorienta calle. Sus botas de alta caña se deslizaban sobre la alfombra de polvo, barro y tierra.


  Los rayos del sol hacían destellar la insignia que llevaba en el pecho.


  Sus movimientos felinos, el modo de llevar el revólver, el limado punto de mira de su «Colt», revelaba la verdadera profesión de Clint Garnett.


  Un «pacificador» que imponía el orden apretando el gatillo de su revólver.


  La diligencia con destino a Tucson estaba frente al «Dora».


  Varios curiosos se arremolinaban en torno al vehículo.


  Habían ido a despedir a las muchachas. Clint Garnett llegó ante el carruaje lanzando una superficial mirada a su interior. Cuatro mujeres. Doris, Bertha, Helen y… Janet. Esta última sollozaba ocultando el rostro entre sus manos.


  —Hola, chicas.


  El saludo del sheriff fue acogido con visibles muestras de enfado.


  —¡Bastardo!


  —Hijo de perra…


  —Maldito…


  Doris, Bertha y Helen eran así de cariñosas. Janet continuó sollozando con la cabeza inclinada.


  Clint Garnett no sintió remordimientos. Había hecho lo mejor. Janet no tenía sitio en Victory City. No hubiera podido enfrentarse a la poderosa Griffin.


  —Buen viaje, nenas…


  El sheriff dio media vuelta. Hasta sus oídos llegaron nuevos insultos de las tres mujeres. El viejo Logan ya estaba en el pescante.


  —Es la hora de salida, sheriff.


  —Tranquilo, Logan. Faltan dos viajeros.


  —¿Seguro?


  Los labios de Garnett esbozaron una fría sonrisa. Contempló la llegada de su ayudante.


  —¿Y bien?


  Lewis parecía nervioso. El sudor perlaba su frente mientras que su respirar era entrecortado.


  —«Póker» King no abandonará la ciudad.


  —¿Te lo ha dicho él? —inquirió el sheriff.


  —Sí, Clint. Te espera en el hotel.


  Garnett no pronunció ninguna otra palabra.


  Reanudó la marcha.


  El «Excelsior» estaba cuatro casas más abajo.


  Cruzó la calle encaminando sus pasos hacia el hotel.


  Faltaban pocas yardas cuando surgió un individuo bajo el porche.


  «Póker» King había salido a recibirle. Con su elegante levita gris, el chaleco floreado y la camisa rizada anudada con un lazo de seda. Los pantalones a rayas grises y blancas se embutían en unas botas escrupulosamente lustradas.


  Los dos hombres se miraron a los ojos.


  —Hola, King.


  —Hola, Clint. Magnífico día, ¿verdad?


  —Celebro que te guste. Va a ser el día de tu muerte. Puedes evitarla si te largas de la ciudad.


  —¿De veras? ¿Eso piensas, Clint?


  Clint Garnett movió lentamente la cabeza de un lado a otro.


  —Eres un testarudo, King. ¿Por qué no te largas? Será lo mejor para todos.


  —Me conoces, Clint. Sabes que no acepto órdenes de nadie.


  —Lo siento por ti. Ayer liquidaste a un hombre y no puedo tolerar disturbios en Victory City.


  —El tipo me acusó de tramposo.


  —Seguro. Todos sabemos que eres un tahúr.


  «Póker» King sonrió.


  —Muy bien, Clint. Los dos hemos tenido mala suerte. No esperaba tu llegada a Victory City como pacificador. Ahora ya es demasiado tarde. Uno de los dos reposará en el cementerio.


  —¿Es tu última palabra? ¿No crees que es una estupidez perder la vida tan solo por una testarudez tuya?


  «Póker» King no llegó a responder. La puerta del hotel se abrió situando un nuevo personaje bajo el porche.


  Una mujer.


  Una muchacha de extraordinaria belleza. Sus trémulas manos aprisionaron el brazo derecho del tahúr.


  —No lo hagas, King. ¡Marchémonos de aquí!


  —Entra dentro, Deborah.


  La joven dirigió una suplicante mirada a Garnett.


  —Clint… por favor…


  Garnett entrecerró los ojos. Sus labios trazaron una firme línea.


  —Lo siento, Deborah. Abandonad la ciudad y nada ocurrirá.


  «Póker» King soltó una soez maldición. Su diestra avanzó veloz hacia el «Colt» que pendía de su cintura desenfundando con rapidez.


  Pero Garnett no se dejó sorprender. Con imperceptible ademán disparó a través de la funda.


  Ocurrió algo que ninguno de los presentes había previsto.


  La muchacha se interpuso, protegiendo con su cuerpo a «Póker» King.


  La bala disparada por Clint Garnett le perforó el seno izquierdo. A la altura del corazón.


   


   


  CAPÍTULO 2


  DEBORAH entreabrió los labios. Ni un solo gemido escapó de su garganta. Sostenida por los brazos de su marido, no llego a caer.


  —Deborah! King… mi amor.


  La blanca blusa se tiñó de rojo. La sangre brotaba abundante, salpicando con gruesas gotas el entablado. «Póker» King la depositó en el suelo con suavidad. Contempló con vidriosos ojos a su mujer.


  —Dios mío, Deborah. ¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho?… Deborah.


  «Póker» King desvió la mirada. El revólver estaba a su lado. Empuñó el «Colt» mientras sus ojos destellaban satánicos. Al enfilar el cañón hacia Garnett sonaron dos disparos casi simultáneamente.


  Garnett se había ladeado, apretando instintivo el gatillo de su revólver.


  La bala disparada por «Póker» King paso rozando su hombro izquierdo. El tahúr no fue tan afortunado. El proyectil le alcanzó en plena frente impulsándolo hacia atrás. Ahora si broto un angustioso grito de la garganta de Deborah.


  —¡King!


  «Póker» King no podía contestarle. Su rostro se había convertido en una masa sanguinolenta.


  Clint Garnett subió los dos escalones del porche. Se inclinó sobre la joven.


  —Deborah… yo no… no…


  El pálido rostro de Deborah dibujó una extraña mueca. Por entre sus abiertos labios surgió un hilillo de sangre.


  —Te acompañaremos… Clint… King y yo… seguiremos tus pasos desde… el Más Allá. No tendrás… ni un segundo de paz… te acompañaremos…


  Deborah fue ladeando lentamente la cabeza hasta quedar inmóvil. Sus ojos aún sin vida, brillaban con fuerza.


  Clint Garnett se incorporó. Sus piernas se negaban a sostenerle. Con vacilante paso abandonó el porche.


  Los que habían contemplado la sangrienta escena le contemplaban con dura mirada, aunque sin pronunciar palabra alguna. Garnett aún empuñaba el «Colt»; sus engarfiados dedos perdieron rigidez. El revólver cayó sobre la polvorienta calle. No hizo ademán de recogerlo.


  La diligencia se puso en marcha envolviendo al sheriff en una nube de polvo rojizo. Los dos viajeros que esperaba se habían quedado para siempre en Victory City.


  * * *


  Cómo llegó hasta su oficina, jamás podrá decirlo Clint Garnett. Cierto que sus pies le llevaron hasta el edificio de la misma, pero su mente estaba totalmente en blanco. Era inútil que intentara reagrupar sus pensamientos. Una y otra vez, ante sus ojos desfilaba la misma escena. La patética imagen de Deborah muriendo sobre el sucio polvo de la calle. Aquella mirada, ya vidriosa por la cercana muerte, fija en él en una muda acusación. La palabra no pronunciada, pero tan clara como si hubiera brotado de los labios femeninos: «Asesino»… «Asesino»…


  Poco menos que tambaleándose, llegó hasta su oficina, buscó con temblorosas manos una botella de whisky y apuró un larguísimo trago de licor.


  Luego fue a sentarse cansadamente ante la mesa escritorio cubierta de innumerables papeles, casi todos relacionados con órdenes de busca y captura de determinados fugitivos de la Ley.


  ¡La Ley! ¡Dios!


  En su nombre había matado a una mujer inocente. Una persona que nada le había hecho…


  Pasara lo que pasara, pensó que jamás podría volver a ser el mismo.


  La puerta se abrió suavemente, casi con timidez. Un individuo de rostro adiposo hizo su aparición. Una levita de amplios faldones acentuaba la voluminosidad de su cuerpo. El tipo carraspeó algo nervioso.


  —Ha sido una verdadera tragedia, ¿verdad, Garnett?


  Clint Garnett desvió la mirada de la botella de whisky. Sus azules ojos se clavaron en el recién llegado.


  —¿Desgracia? Fue mi mano, alcalde. Yo disparé sobre la muchacha.


  —Un accidente lamentable. Ella no debió…


  —Protegía a su marido. «Póker» King era un individuo afortunado. A su lado tenía a la mujer que le amaba. Que le quería más allá de la muerte. Garnett hizo una pausa aplicándose el gollete de la botella a los labios. Se pasó el dorso de la mano por la boca.


  —No recuerdo los hombres que han caído bajo el plomo de mi revólver. Incluso he olvidado sus rostros. Todos eran carne de horca. Pero lo de ahora es distinto. Terriblemente distinto. Esto, nunca podré olvidarlo.


  —Lo olvidarás muchacho. Nadie te puede culpar.


  —¿De veras? ¿Por qué tantos rodeos, alcalde? ¿Acaso me tiene miedo?


  James Rosemberg, alcalde de Victory City, tragó saliva con dificultad.


  —Sí.


  Efectivamente tenía miedo.


  Pánico del demoniaco brillo de aquellos azules ojos.


  —¡Oh, no, Garnett!… Yo no…


  —Suéltelo de una vez, alcalde. Quiere que me largue, ¿no es cierto? Ya no soy necesario. Victory City es ya una ciudad limpia de pistoleros, tahúres y asesinos. Tan solo quedo yo…


  —Lo lamento, Garnett. La muerte de esa muchacha ha causado muy mala impresión. Tú mismo lo has dicho. Victory City ya es una ciudad tranquila. Tu trabajo aquí ha terminado.


  —Cierto… ya he terminado.


  El alcalde se acercó a la mesa escritorio depositando sobre ella un pequeño envoltorio. En su sudoroso rostro se dibujó una forzada sonrisa.


  —Aquí tienes lo acordado, Garnett. He añadido quinientos dólares más.


  —Muy generoso.


  —En Pozo Quemado puede que necesiten tus servicios. Kellog y sus hombres han establecido allí su cuartel general. La población está atemorizada y…


  —¡Al diablo con todos! ¡Pozo Quemado, Victory City y usted se pueden ir al infierno!


  Clint Garnett cogió una chaquetilla de negra piel. Al abrir la puerta con intención de abandonar la oficina, quedó paralizado bajo el umbral.


  En el centro de la calle se había congregado un numeroso grupo de individuos. Sus amenazadores rostros estaban fijos en Clint Garnett. En el porche se encontraba Lewis. Sus manos empuñaban un «Winchester».


  Garnett sonrió despectivo.


  Bonita despedida.


  —No es momento de bromas, Clint —murmuró Lewis entre dientes—. Están a punto de saltar sobre ti.


  —Seguro. No eran valientes cuando tenían que enfrentarse a los forajidos que se habían adueñado de la ciudad.


  —¿Has hablado con el alcalde?


  —Sí. Lewis. Ya me voy.


  —Entonces en marcha. Cuanto antes mejor. Te acompañaré hasta las caballerizas.


  Los dos hombres comenzaron a caminar. Lewis amartilló su rifle significativamente.


  Aquel simple ademán pareció calmar a la concurrencia. Definitivamente, Victory City era un pueblo de cobardes.


  Se detuvieron frente a un semidestruido edificio.


  Clint Garnett ensilló su caballo con indolencia. Con premeditada lentitud. Como deseando la reacción de los controlados habitantes de la ciudad.


  —Toma tu revólver, Clint. Lo dejaste tirado frente al porche del hotel.


  Garnett palideció.


  Sus azules ojos quedaron fijos en el «Colt» que le ofrecía Lewis. Interrumpió el iniciado ademán de recogerlo. Aún le pareció ver humear el negro cañón… desplomarse el ensangrentado cuerpo de Deborah.


  —No… no lo quiero…


  —¿Te has vuelto loco? —interrogó Lewis perplejo—. ¡No puedes ir desarmado!


  Garnett rio en seca carcajada. Montó en su caballo.


  —¿Por qué no? Adiós, Lewis.


  —¡Un momento! Tengo otra cosa para ti. Lewis introdujo la diestra en el bolsillo de su chaleco sacando un fajo de billetes. Lo tendió hacia Garnett.


  —¿Qué significa esto?


  —Es dinero tuyo, Clint. Son los dos mil dólares que debía entregar a Janet.


  —Entonces… ¿no…?


  —Exacto, Clint. No los aceptó. Me dijo que te los devolviera.


  —Que los necesitarías para comprar tu ataúd.


  También aquello. La copa de su amargura todavía no había rebosado y era preciso apurar aquel nuevo trago. Sobre la muerte de una mujer, se superponía el desprecio de otra.


  La que ya no existía, le predijo que allí donde fuera, le perseguiría el recuerdo de su crimen. La otra, que vivía, le enviaba un recado bastante semejante, aunque más macabro, ya que le vaticinaba que su muerte no estaba muy lejana y le iba a hacer falta dinero para pagar su ataúd.


  Al abandonar el pueblo, él, Clint Garnett en nada se parecía al hombre dominador y seguro de sí mismo cuya habilidad en domar ciudades había sido envidiada por más de un peligroso pistolero.


  Clint Garnett ya era tan solo un hombre sin alma, un hombre atormentado por los recuerdos de todos aquellos que habían caído por el plomo de sus revólveres y que, de ahora en adelante, serían sus eternos compañeros, como invisibles fantasmas vengadores.


   


   


  CAPÍTULO 3


  ¿CUANTOS hombres?


  ¿Quince?


  ¿Veinte?


  ¿Tal vez treinta?


  Sí. Tal vez fuera ese el número de muertos. Lo había olvidado. Incluso había olvidado sus rostros.


  Ahora el crepitar de las llamas proyectaba fantasmagóricas sombras en la oscuridad de la noche. Sombras que semejaban a los hombres caídos.


  Clint Garnett succionó el cigarrillo. La mirada fija en la hoguera. El brillo de sus azules ojos competía con el fulgor de las llamas. No quería pensar.


  Sin embargo por su mente desfilaban las imágenes vertiginosamente. Escenas que hubiera deseado olvidar para siempre.


  Quince años…


  Tenía quince años cuando los indios mataron a su padre.


  Ante sus propios ojos.


  Había salido con él a cazar. Tras la primera impresión de terror que le impulso a huir, volvió sobre sus pasos recogiendo el cadáver de su progenitor. Ayudado por su hermana lo enterró bajo el álamo situado tras la cabaña a orillas del riachuelo. Allí también reposaban los restos de su madre. No, no fueron unos colonos afortunados. La muerte de su padre fue el indicio de un cúmulo de desgracias. A las pocas semanas su hermana fue violada por uno de los rancheros vecinos. Un tipo importante llamado Andrew Chapman.


  Clint Garnett sonrió con el cigarrillo entre los labios. Recordaba a Chapman. Su rostro desencajado. La expresión de terror reflejada en sus pupilas, cuando se vio frente a él.


  No tuvo piedad.


  Le vació el cargador en la cabeza, vengando así a su hermana.


  Quince años y el primer muerto.


  Luego.


  Una leyenda negra se abatió sobre él. Tuvo que abandonar aquellas tierras. Trampero, buscador de oro, conductor de ganado… Su rapidez en el manejo del «Colt» le hizo adquirir gran fama. Durante una temporada escoltó las diligencias de la «Wells & Fargo» que transportaban oro. Capturó a «Silver» Jack, liquidó a George Wynn, pacificó la ciudad de Jonesburg, disfrutó de la recompensa ofrecida por los gemelos Alberston, vivos o muertos.


  Clint Garnett los entregó muertos.


  «El pistolero de los ojos azules».


  Así le conocían. Una triste aureola de sangre y muerte le acompañaban.


  Intentó dejar el revólver, comenzar una nueva vida al margen del «Colt». Fue inútil.


  Ahora…


  Sobre su conciencia pesaba la muerte de Deborah.


  Sí.


  Había sido un accidente. Un accidente que hubiera podido evitar, dejando el revólver tiempo atrás. Clint Garnett interrumpió bruscamente el hilo de sus pensamientos. Se incorporó de un ágil salto llevando su diestra a la cintura con indescriptible rapidez.


  Sonrió ante su estupidez.


  No llevaba revólver.


  Volvió a recostarse sobre el árbol lanzando una bocanada de humo. Las pisadas que le habían sobresaltado se escucharon ahora con perfecta nitidez.


  Un jinete se aproximaba. Avanzaba prudentemente. Haciendo el mayor ruido posible para que su llegada no pasara desapercibida. Transcurridos unos minutos quedó iluminado por el resplandor de la fogata.


  —Buenas noches, amigo.


  Clint Garnett le contempló con indiferencia.


  —Buenas noches —contestó fríamente. El resplandor de la hoguera me condujo hasta aquí. Llevó todo el día sin probar alimentos.


  —En mi bolsa encontrará comida. Sírvase.


  —Gracias.


  El jinete desmontó con alegre tintinear de sus plateadas espuelas. Era un individuo joven. No más de veinticuatro años. Rostro de correctas facciones y sonrisa cínica. La funda del «Colt» muy baja y sujeta a la pierna por una cinta de cuero.


  Se acomodó en torno a la fogata. Sus manos exploraron ávidas la bolsa de las provisiones situada junto a la silla de montar. Una loncha de tocino, manteca y tortas de maíz. El café ya había sido preparado por Garnett.


  Durante la comida el joven no pronunció palabra alguna. Tan solo cuando saboreaba el café clavó su mirada en Garnett.


  —Mi nombre es Barry Stafford. Le estoy muy agradecido por su hospitalidad.


  —No tiene importancia. Yo soy Clint Garnett.


  —Garnett? Su nombre me es familiar.


  —Es posible Bien…


  —No le molesta mi compañía pasaré la noche aquí. Estaremos más protegidos. Esta tarde he tropezado con un grupo de apaches.


  —No atacarán de noche.


  —Con esos buitres nunca se sabe —sonrió Barry Stafford—, aunque a mí me son simpáticos…


  —¿De veras?


  —¡Seguro! Cuando estoy mal de dinero, son ellos quienes resuelven mi situación. Las autoridades pagan cien dólares por cada cuero cabelludo de apache1.


  —Un trabajo peligroso.


  —Pero muy rentable. Me junto con a un compañero y damos una batida. Lo dicho, amigo. ¡Un magnífico negocio!


  Clint Garnett bostezó incorporándose. Cogió la silla de montar y una de las mantas acomodándose próximo a la hoguera.


  —¿No hacemos turnos?


  Los labios de Garnett esbozaron una extraña sonrisa.


  —Duermo con un ojo abierto.


  —De poco le servirá si no tiene un revólver a mano. ¿Dónde está su «Colt»?


  —No llevo armas.


  Barry Stafford parpadeó perplejo.


  —¡Infiernos! ¿Cómo se atreve a cruzar Arizona en esas circunstancias? —dijo asombrado.


  —Yo soy un tipo pacífico. Buenas noches, Barry. Garnett dio la espalda al joven arropándose con la manta. Minutos más tarde dormía plácidamente, o al menos eso aparentaba.


  * * *


  Los dos jinetes avanzaban lentamente.


  Sus monturas resoplaban sudorosas bajo aquel sol de fuego. Por entre el desolador paraje solo habitaban los sapos cornudos y las viscosas serpientes.


  Barry Stafford se despojó del sombrero para secar las gruesas gotas de sudor que perlaban por su rostro. Contempló a su compañero con entrecerrados ojos.


  —No debimos cruzar este maldito desierto. No es prudente hacerlo con semejante sol.


  —Dentro de unas horas estaremos en Lorainville. Es tu punto de destino, ¿no?


  El joven asintió con una sonrisa.


  —Cierto. ¿Y tú? ¿Qué piensas hacer?


  —Cruzaré la frontera. Quiero abandonar el territorio cuanto antes.


  —¿Piensas establecerte en Nuevo México?


  Garnett permaneció pensativo. El sombrero echado sobre la frente ocultó el brillo de sus azules ojos.


  ¿Nuevo México?


  ¿Por qué no?


  Cualquier sitio.


  Ya nada importaba.


  Lo único que deseaba era olvidar. Olvidar el macabro desfile de sus enemigos muertos, sin vida anterior. Borrar de su mente la reciente muerte de Deborah.


  —Tal vez. No lo sé. Puede que siga camino hacia Texas.


  —Texas. ¡Al diablo!… Te gustará aquello. Mi abuelo era texano. Mi padre me contaba bonitas historias acaecidas más allá del río Pecos. La muerte de James Travis y de Jim Bowie en el Álamo, la venganza de Sam Houston… Algún día iré por allí.


  —Todavía eres joven. Si olvidas tu afición a cazar cabelleras apaches, puede que llegues a viejo.


  Stafford lanzó una risotada.


  —Hay cosas más peligrosas que los apaches.


  —¿Sí?


  —Me he enfrentado en duelo siete veces. Con siete de los pistoleros más famosos de Arizona. Y siempre he salido victorioso. Mi nombre empieza a sonar con admiración y temor en Tucson, Tombstone, Yuma, Cooper City… Dentro de poco tiempo el nombre de Barry Stafford cruzará las fronteras.


  Clint Garnett levantó el ala de su sombrero. Ahora sus azules ojos quedaron fijos en Stafford.


  —¿Es cierto lo que dices?


  —¡Seguro!


  —¿Por qué, Barry? ¿Por qué buscas esa fama?


  —Me gusta ser temido y respetado. Que la gente tiemble tan solo al oír pronunciar mi nombre. He estado unos meses en Tombstone. Mi misión era guardar el orden de una importante sala de juego. Me pagaban cincuenta dólares diarios. ¿Te das cuenta? Soy un tipo cotizado. Las muchachas se volvían locas por una mirada mía.


  —Eres muy modesto —dijo con ironía Clint.


  —Digo la verdad. Esta noche mi nombre se hará famoso en toda Arizona.


  —¿Piensas liquidar al gobernador?


  Stafford pasó por alto la ironía de su interlocutor. Interrogó a su vez.


  —¿A qué crees que voy a Lorainville?


  —Lo ignoro.


  —Lorainville celebra su fiesta anual. Supongo sabes en qué consisten los festejos.


  —Por supuesto. Un magnífico rodeo, el concurso de tiro, carreras de caballos y… —Garnett se interrumpió bruscamente. Tras una leve vacilación inquirió—: ¿No pensarás…?


  —Exacto, Clint. Voy a enfrentarme con Peter Philbrook. Voy a arrebatarle su leyenda de hombre más rápido de Arizona. Su reinado concluirá esta noche.


  Garnett guardó silencio.


  Sí.


  Recordaba el famoso duelo que se celebraba anualmente en Lorainville. Acudirían pistoleros de distintos Estados de la Unión para enfrentarse en un sangriento torneo. Durante tres días se eliminaban unos a otros. Solo tenía que quedar uno, y ese se enfrentaba con el vencedor del año anterior. En el último día de la fiesta, el «Rey del Colt» desafiaba públicamente a todos los presentes. Por regla general nadie aceptaba el reto.


  —¿En qué piensas, Clint?


  —En tu estupidez, muchacho. ¿Por qué lo haces?


  El rostro de Barry Stafford se transfiguró. Una extraña mueca se reflejó en sus casi infantiles facciones. Apretó con fuerza los labios.


  —Yo soy el más rápido y debo demostrarlo. Acabaré con Peter Philbrook. Tengo que hacerlo.


  Garnett esbozó una amarga sonrisa. Comprendía a Stafford.


  Un joven ambicioso y mal encaminado. Un soñador de fama. Un candidato a la tumba.


  —¿Qué edad tienes?


  —Veinticuatro años.


  —Muy joven para morir.


  —No voy a morir, Clint. Tú no me conoces, «Canana» Fredy, Johnny McCarthy, Henry Brady y otros temibles pistoleros han caído bajo el plomo de mi revólver.


  —Peter Philbrook es diferente. Ya lleva tres años como «Rey del Colt».


  Stafford escupió despectivo.


  —Lo sé. Es un tipo hábil. Pero en estos tres años no se ha enfrentado con fulanos de categoría. Sigue como «Rey del Colt» avalado por la suerte. Yo apagaré su buena estrella.


  —Creo que no podré disuadirte.


  —No, Clint. Llevo mucho tiempo esperando este momento. Es mi ocasión de demostrar que soy más rápido. Estoy preparado. Pude enfrentarme antes pero quería estar seguro de mi victoria. Ahora lo estoy. Acabaré con Philbrook.


  —He conocido a muchos tipos como tú, muchacho. La mayoría reposan bajo tierra.


  —Yo soy el más rápido.


  Clint Garnett no pudo evitar una sonrisa ante la fanfarronería de su compañero.


  —Me has caído simpático.


  Stafford también sonrió.


  —¿De veras?


  —Sí, Barry. Te prometo proporcionarte un buen entierro. Tu duelo con Philbrook será el último.


  —Caray, hombre. ¡No le das a uno muchos ánimos, que digamos!


  Clint le obsequió con una larga mirada.


  —Muchacho… Sé de todo eso mucho más de lo que tú puedas imaginarte. Yo no sé cómo serás ni te he visto disparar. Pero te digo que Philbrook es un hueso muy duro de roer. Eres joven y por eso precisamente me apena que vayas en busca de una muerte tonta. Te quedan muchos años de vida sí, dejas que sea la cabeza quien guie tus actos y no, el corazón…


  —Bueno, Clint, no creas que no te agradezco tus palabras. Pero el asunto está decidido. Mataré a Philbrook y me convertiré en el «Rey del Colt».


  Clint ya no quiso insistir más. Aquel muchacho vivía preso de la misma violencia que había sido su eterna compañera. Y, por propia experiencia, no ignoraba que, cuando se vive así, todos los consejos orientados hacia la prudencia y el buen sentido, jamás son tomados en cuenta…


   


   


  CAPÍTULO 4


  LORAINVILLE junto con Tucson y Tombstone, era una de las ciudades más turbulentas de Arizona. Su calidad de fronteriza agrandaba considerablemente su fama de «ciudad maldita». Ahora, al celebrarse la fiesta anual, era un auténtico hervidero. Su población aumentaba en estas fechas. Las calles estaban bellamente engalanadas, aunque ya los festejos iban tocando a su fin.


  En el rodeo había resultado ganador un tal Lloyd Todd, un texano de largas piernas y bravucón. Las demás competiciones también habían resultado vistosas y emotivas; pero todos los comentarios iban hacia el «Rey del Colt». Seis pistoleros habían disputado por tan honroso título. Ahora eran seis hombres muertos. De la sangrienta competición había resultado vencedor «Lobo» Juan, un mexicano con más sangre india que blanca. Por la mañana, al enfrentarse con el actual «Rey del Colt» cayó con una bala entre los ojos. Un año más Peter Philbrook había demostrado su hegemonía.


  Hoy al atardecer, como culminación de las fiestas, Philbrook lanzaría su público desafío. Nadie esperaba un nuevo duelo. Sería casi un suicidio el enfrentarse al «Rey del Colt».


  Los «saloons», casas de juego y tugurios de mala nota se veían muy concurridos. El dinero rodaba en abundancia y los tahúres disfrutaban desplumando a los incautos. Las mujeres se esforzaban en complacer a un mayor número de clientes.


  También la sangre manaba en abundancia. Lorainville era en verdad una ciudad original. Durante los días que duraba la fiesta, el sheriff y sus ayudantes se tomaban unas vacaciones. Se ausentaban prudentemente.


  Solo existía la Ley del «Colt». Sin embargo, se formaba un implacable «Comité de Vigilantes» o «Estranguladores» formado por los propios habitantes de la ciudad para proteger sus propiedades. No era necesaria su intervención. Los forasteros que llegaban a Lorainville cuidaban la ciudad.


  Era un importante punto de reunión para años venideros.


  Whisky, ron, tequila, mezcal, cerveza… las más dispares bebidas se servían a ritmo vertiginoso.


  La expectación aumentaba por momentos. Se aproximaba la hora.


  Peter Philbrook, en el centro de la plaza, lanzaría su desafío.


  Uno de los «saloons» más concurridos era el «Spring». Su decorado era el más refinado. Los atrevidos cuadros de desnudos femeninos causaban embeleso en la clientela. Grandes espejos y cortinajes de vivos colores adornaban el local. También era el único «saloon» donde actuaban diez chicas simultáneamente en el escenario. Diez bellezas que rivalizaban en mostrar sus encantos. El ensordecedor bullicio reinante se acrecentaba con el procedente del exterior. Tan solo en el salón destinado al juego se disfrutaba de una relativa tranquilidad. Una paz que se veía frecuentemente turbada por el sonido de un disparo. Algunas veces el incauto de turno no se dejaba desplumar con facilidad.


  Barry Stafford, seguido de Garnett, se abrió paso hacia los batientes del local.


  Abandonaron el «saloon» quedando bajo el porche.


  Una gran multitud iba en dirección a la plaza.


  Había llegado el momento.


  —Bueno, Clint. En marcha.


  —Me quedo aquí.


  Stafford enarcó las cejas.


  —¿No quieres presenciar el duelo?


  —No.


  —¿Por qué?


  —No quiero ver cómo te matan. ¿No te das cuenta? Nadie confía en presenciar un duelo. Nadie espera al suicida que se enfrente con Philbrook.


  —Yo les ofreceré el espectáculo. Hasta pronto, Clint. Stafford descendió los dos escalones del porche.


  —Barry…


  —Sí.


  —Cuando la mano izquierda de Philbrook se apoye en la hebilla del cinturón canana, desenfunda tu revólver. Y hazlo rápido…


  Un gesto de perplejidad se reflejó en el rostro de Barry Stafford.


  —¿Qué quieres decir?


  —Todo pistolero tiene un ademán que le delata —sonrió enigmáticamente Garnett—. Philbrook descansa la zurda sobre la hebilla del cinturón una fracción de segundo antes de disparar sobre su contrario. No lo olvides.


  —¿Cómo lo sabes tú? —le miró extrañado Barry.


  —Eso no tiene importancia. Te deseo suerte, muchacho. La vas a necesitar.


  Clint Garnett giró sobre sus talones penetrando de nuevo en el «saloon».


  Barry Stafford, tras unos segundos de perplejidad, reanudó su marcha hacia la plaza.


  Hasta sus oídos llegaba la voz de Peter Philbrook.


  El sol había iniciado su retiro dejando Lorainville sumergido en las últimas sombras del atardecer, sus rayos proyectaban ahora un destello dorado.


  Casi se puede decir que todos los habitantes de la ciudad se habían congregado en la plaza. Todos esperaban impacientes el público desafío de Peter Philbrook, aunque también sospechaban que nadie aceptaría el reto.


  Peter Philbrook estaba en el centro de la plaza, sobre un improvisado tablado, levantó los brazos al cielo en demanda de silencio. Sus ojos iniciaron una circular mirada para contemplar a la multitud.


  Se produjo un denso silencio.


  Philbrook inspiró profundamente. Frisaba en los cuarenta años. Su rostro era de inexpresivas facciones, destacando un fino bigote de erguidas guías. De complexión más bien débil, aunque con movimientos ágiles y felinos. Vestía camisa cremosa y chaquetilla de ante. Anudado al cuello llevaba un pañuelo de seda blanca que jamás se quitaba. Con él disimulaba la macabra señal de la soga. Cuando tenía treinta años estuvieron a punto de colgarle.


  Comenzó a hablar:


  —Damas y caballeros, ante todo quiero expresar mi agradecimiento por las muestras de simpatía recibidas. Muchos de vosotros, que año tras año contempláis la elección del «Rey del Colt» ya me conocéis. ¡Soy Peter Philbrook! ¡Por tercera vez vencedor!


  Una atronadora salva de aplausos interrumpió a Philbrook. Este correspondió con una amplia sonrisa. Continuó hablando con potente voz:


  —Sobre la bella ciudad de Lorainville se fija hoy la atención de todo el territorio. ¡La culminación de sus brillantes fiestas! De los seis candidatos a «Rey del Colt» resultó vencedor «Lobo Juan». Como todos ya sabéis, esta mañana dejó de existir. Debo reconocer que fue un digno rival. ¡Pero yo sigo en posesión del cetro! Hubiera preferido que se presentaran pistoleros de más valía. Esperaba la llegada de Glenn Wendkos, de «Snake» Bob, del «Pistolero de los ojos azules», de Lee Holliday… No ha sido así. Tal vez hayan tenido miedo. Yo, ahora, y como norma obligada en esta singular competición, lanzo mi desafío. Para dejar bien sentada mi supremacía con el revólver reto a todos los presentes.


  El silencio se hizo aún más denso y expectante. De pronto, ese silencio se rompió ante la salida de un hombre al círculo de la plaza. Voces de asombro y admiración se dejaron oír.


  El hombre avanzó lentamente hasta quedar frente a Peter Philbrook.


  —Yo acepto tu desafío, Philbrook.


  Los allí reunidos fueron incapaces de seguir controlando su emoción. Un griterío ensordecedor acogió las palabras del hombre. La perspectiva de un nuevo duelo les hizo hervir la sangre. Hombres y mujeres aplaudieron al joven. El que había aceptado el reto era efectivamente un tipo joven.


  Peter Philbrook sonrió con suficiencia.


  —Piénsalo dos veces, muchacho. Todavía estás a tiempo de retroceder. Te concedo esa oportunidad.


  —Estás acabado, Philbrook. Y tú lo sabes. Tu reinado ha terminado.


  Peter Philbrook palideció. Un extraño presentimiento se apoderó de su corazón. Se esforzó por mantener la sonrisa de sus labios.


  —Bien. Joven y fanfarrón. ¿Cuál es tu nombre?


  —Barry Stafford.


  —De acuerdo Barry. ¿Conoces las normas?


  Barry Stafford asintió con un leve movimiento de cabeza.


  —Entonces sobran las palabras —contestó Philbrook bajando del entablado.


  Comenzó a caminar hacia el edificio de la alcaldía. Stafford, en dirección opuesta, hizo otro tanto.


  El silencio volvió a reinar en la plaza.


  Los dos hombres quedaron separados por unas cincuenta yardas. Giraron sobre sus talones quedando frente a frente.


  Ahora avanzaron lentamente.


  Muy lentamente…


  Estudiándose recíprocamente.


  Peter Philbrook se detuvo obligando a su contrario a hacer otro tanto. Entreabrió las piernas mientras su diestra oscilaba frente a la culata del «Colt». Stafford permaneció tranquilo.


  Philbrook apoyó el dedo pulgar de la mano izquierda en la plateada hebilla del cinturón mientras su diestra desenfundaba con rapidez el revólver. No consiguió sorprender a Stafford.


  Este disparó antes. Una fracción de segundo antes. El «Colt», con rapidez apenas perceptible, brotó en su mano. Peter Philbrook se desplomó con una bala en la frente. Arizona tenía un nuevo «Rey de Colt».


  * * *


  Ya las sombras de la noche envolvían Lorainville. Sus habitantes seguían disfrutando el ocaso de la fiesta anual. Al día siguiente se iniciaría una masiva retirada. Todo volvería a la normalidad. El nombre de Barry Stafford corría de boca en boca. Un nombre que pronto se extendería por todas las fronteras del Oeste. El nuevo «Rey del Colt» había acabado con Philbrook fácilmente. En el «saloon» todo eran felicitaciones para el vencedor. Las chicas del local se disputaban su compañía.


  Barry Stafford correspondía a todos con una sonrisa. Sus ojos brillaban con fuerte fulgor, aún dominados por la emoción vivida.


  —Te has perdido un bonito duelo, Clint.


  —No lo lamento.


  —Quiero darte las gracias por tu advertencia. Efectivamente, Philbrook colocó la zurda en el cinturón canana antes de sacar el revólver.


  —Olvídalo.


  Los labios de Stafford delinearon una extraña sonrisa.


  —Oh, no, Clint… Yo no olvido con facilidad. Te tengo reservada una sorpresa. Vamos a tomar otro whisky y…


  Stafford no pudo seguir hablando. Un grupo de individuos le rodearon mientras palmeaban amistosamente su espalda. Una de las chicas le estampó un beso en la boca ante la envidia de sus compañeras.


  El joven se vio apartado de Garnett. Ante las muestras de fervoroso entusiasmo, subió a una de las mesas. Con repetido movimiento de brazos logró un relativo silencio.


  —Gracias… muchas gracias… Sé que muchos de vosotros aún dudan de mi valía. Debo reconocer que Peter Philbrook era un hombre acabado. El mismo lo dio a entender al decir que no se habían presentado pistoleros de categoría. De haberse enfrentado con «Snake» Bob o con Lee Holliday su reinado hubiera terminado tiempo atrás. Yo soy distinto. ¡Yo soy el más rápido! No lo he podido demostrar al liquidar a Philbrook, pero ahora se me presenta una magnífica ocasión de hacerlo. Sí, señores. No voy a esperar al año próximo para demostrar que soy el «Rey del Colt» —Stafford hizo una breve pausa. Sus ojos quedaron fijos en Garnett. Añadió—: Señores, voy a desafiar a Clint Garnett. ¡Más conocido por «el pistolero de los ojos azules»!


  Un ominoso silencio se hizo en el «saloon» al finalizar las palabras de Barry Stafford.


  Después, uno de los presentes gritó:


  —Bien, muchacho, pero, ¿quién te asegura que tu desafío llegará hasta Garnett? Si sabes dónde está ahora, tendrás que enviarle un mensaje para que se entere.


  —No será necesario —replicó Barry sin separar su mirada de Clint—. Sé dónde está; más aún me consta que ha oído perfectamente mi reto. Y eso, por una sencilla razón… Extendió su brazo, señalando a Clint Garnett. ¡Ahí lo tienen ustedes! ¡Y ahora que conteste a mi reto!


  EL rostro de Clint Garnett semejó una máscara de cera. La mano que sostenía el vaso de whisky tembló imperceptiblemente.


  Barry Stafford, por el contrario, sonreía feliz. De un ágil salto descendió de la mesa. Ante la expectación de los presentes fue junto a Garnett.


  —Lo siento, Clint —dijo, mirándole a la cara.


  —Estás loco, muchacho —respondió Garnett con ronca voz—. Ya eres el «Rey del Colt». ¿No es eso lo que buscabas?


  —Me enfrentaré contigo, Clint. Ninguna duda debe quedar sobre mi rapidez en el revólver. Tú eres un tipo famoso. Para mí será un honor matar al «pistolero de los ojos azules».


  —Sufres un error. Yo no…


  —No trates de ocultar tu personalidad, Clint. He recibido buena información ¿Una información Sí, amigo. Alguien que te conoce bien. El nombre de la persona no importa. Estás desarmado, Clint. Busca un revólver.


  —No voy a enfrentarme contigo.


  —¿Acaso piensas quedar como un cobarde?


  Clint Garnett entrecerró los ojos. Por su mente desfilaron fantasmagóricas sombras que se bañaban en un río de sangre. De entre ellas sobresalía Deborah. No. No derramaría más sangre.


  —No me importa, Barry. Si con eso queda satisfecha tu cochina vanidad…


  Stafford se volvió sonriente.


  —Señores, el temible «pistolero de los ojos azules» no acepta mi reto. Quiero que todos se enteren de ello. ¡Clint Garnett es un cobarde!


  Uno de los presentes, un tipo corpulento con aspecto de «cattlemen»2, lanzó una carcajada.


  —Bonito truco, compañero.


  —¿Qué quiere decir?


  —Está muy claro. Usted es amigo de ese Clint Garnett. Yo mismo les he visto llegar juntos a Lorainville. Ahora interpretan la farsa del desafío. Garnett se niega al duelo y usted queda como un héroe. Muy sencillo.


  Murmullos y afirmativos movimientos de cabeza acompañaron las palabras del «cattlemen».


  —¿Has oído eso, Clint? No les basta el que quedes como un cobarde. Es necesario que te mate.


  —No seas estúpido, muchacho. Deja de provocarme.


  —Busca un revólver, Clint.


  —No quiero enfrentarme contigo y…


  La mano derecha del joven abofeteó con violencia el rostro de Garnett.


  —Bien, Clint. ¿Qué dices ahora?


  Garnett no contestó. Sus azules ojos adquirieron un brillo intenso, casi satánico. Terminó por sonreír. Una sonrisa fría y despiadada.


  —De acuerdo muchacho. Tú te lo has buscado. Has pedido a grites tu muerte.


  Garnett dirigió una mirada a los presentes. Quedó fija en un individuo de rostro blanquecino y manos femeninamente cuidadas. Un profesional del póker.


  —¿Me permite su revólver?


  El tahúr asintió despojándose del cinturón canana. El revólver era un nacarado «Colt» del 44 escrupulosamente cuidado. El punto de mira estaba limado.


  Garnett se lo ciñó a la cintura.


  Los curiosos se distanciaron prudentemente dejando frente a frente a los dos hombres.


  —Aún estás a tiempo de retroceder, Barry. Eres joven para morir.


  Stafford sonrió seguro de sí mismo.


  —Jamás retrocedo.


  —Sí. Eres un cabezota. Lo lamento.


  Stafford desenfundó en primer lugar. Un gesto de triunfo se reflejó en su rostro. Cuando quiso apretar el gatillo, sintió un violento impacto en el pecho. Inclinó la cabeza para contemplar el rojo orificio que había florecido en su corazón. Sus vidriosos ojos parpadearon incrédulos.


  Garnett había disparado a través de la funda.


  —Clint…


  —Lo lamento, muchacho. Tu reinado ha sido efímero.


  —Tú promesa… Clint… —balbuceó Stafford tambaleándose—. Quiero… un… buen… entierro… el ataúd…


  Barry Stafford no pudo seguir hablando. Se desplomó de bruces sobre el entarimado.


  Clint Garnett inclinó la cabeza.


  Una nueva sombra se bañaba en el fantasmal río de sangre.


  Otro recuerdo sangriento que haría aún más torturantes sus noches.


  Sin una sola palabra, devolvió el cinturón canana y revólver a su propietario y, sin mirar a nadie, abandonó el local.


  Atrás quedaba el cuerpo sin vida de un estúpido muchacho que, con su necia actitud, se había buscado su propia muerte.


   


   


  CAPÍTULO 5


  SU paso por Nuevo México fue más bien fugaz. Breve y doloroso.


  Intentó trabajar en uno de los ranchos de la región. A los pocos días de su estancia, el patrón lo despedía. «No quiero pistoleros en mi hacienda». Esas fueron sus palabras.


  ¿Cómo había conseguido averiguar que Clint Garnett era «el pistolero de los ojos azules»?


  La pregunta atormentó durante semanas la mente de Garnett. Luego, con su llegada a Tres Cruces, todo pareció cambiar.


  Era lo que él buscaba. Un pueblo con mínimo número de habitantes, pequeñas casas de níveas fachadas. Fue bien acogido por aquellas sencillas gentes. Un individuo que cabalgaba sin revólver al cinto inspiraba confianza.


  Fue un mes de paz y tranquilidad.


  Clint Garnett compró una pequeña casa. Pero también todo acabó trágicamente. Era un gris amanecer, los hombres del pueblo rodearon su casa obligándole a dejar aquellas tierras.


  Hasta aquel remoto incomprensiblemente, había llegado la leyenda del «pistolero de los ojos azules». El alcalde, tipo corpulento y de grandes mostachos, le pronunció un discurso de despedida.


  Garnett lo recordaba todo a la perfección. Algunas palabras quedaron grabadas en su mente.


  «El pueblo de Tres Cruces no admite asesinos en su seno» —había dicho el alcalde con pomposa voz—. Somos gente sencilla y honrada. No queremos albergar asesinos de mujeres.


  Sí.


  Su paso por Nuevo México no fue agradable.


  En todo aquello había algo extraño. Algo sobrenatural que escapaba a las fuerzas de la razón. Él no era un pistolero famoso fuera de Arizona. Incluso pocos relacionaban el nombre de Clint Garnett con «el pistolero de los ojos azules»; sin embargo era reconocido a su paso.


  ¿Por qué?


  ¿Cómo era posible que en el olvidado pueblo de Tres Cruces fuera reconocido?


  ¿Cómo sabían la muerte de Deborah?


  Aquello solo tenía una explicación. Un razonamiento inverosímil y diabólico: la amenaza de Deborah se había cumplido.


  Su espíritu le acompañaba desde el Más Allá. Ella y su marido «Póker» King.


  «No tendrás ni un segundo de paz. Te acompañaremos».


  Sí.


  Deborah y «Póker» King iban con él.


  No había paz para Clint Garnett.


  Pero «el pistolero de los ojos azules» seguía buscando desesperadamente. Encontraría algún lugar. Debía encontrarlo.


  Texas.


  Tal vez fuera esa su tierra de promisión.


  Había cruzado la frontera evitando la ciudad de El Paso, esquivando cuantas poblaciones importantes encontraba en su camino. Ahora, deambulando por aquel paradisíaco valle, detuvo su montura echando pie a tierra.


  Sus manos de largos y finos dedos liaron un cigarrillo. Inspiró profundamente.


  Por el valle discurría un río de cristalinas y tranquilas aguas. El zacatón crecía verde y pujante. Todo aquel maravilloso paisaje contrastaba con la aridez de Arizona.


  Sí.


  En Texas encontraría la paz.


  Montó de nuevo en su corcel. Ladeó el ala de su sombrero para protegerse del sol. Sus labios iniciaron una alegre canción. Quería convencerse a sí mismo, aunque en su interior latía un extraño presentimiento.


  El fantasma de Deborah no le abandonaría jamás.


  Desde el pequeño promontorio se divisaba el pueblo. Lo rayos del sol caían ahora despiadadamente.


  El jinete inició el descenso.


  El polvo del camino había trazado caprichosamente surcos en su rostro. El caballo, jadeante y sudoroso, resopló con fuerza.


  El pueblo parecía abandonado. Ni un solo ser humano deambulaba por sus calles.


  Los azules ojos de Garnett descubrieron el «saloon». Hacia allí dirigió su montura. No fue necesario sujetar las bridas de animal al atadero. El caballo, debidamente adiestrado, permaneció inmóvil.


  Garnett subió los peldaños del porche. Penetró en el «saloon» parpadeando repetidamente hasta acostumbrar sus ojos a la penumbra interior. Un anciano estaba tras el mostrador aplicándose el gollete de una botella a los labios. Era el único ser viviente que se divisaba.


  —Buenos días, abuelo.


  El anciano pegó un respingo escondiendo con rapidez la botella. Se volvió sobresaltado.


  —¡Infiernos! ¿Quién es usted?


  —¿Yo? Un cliente.


  —Sí… claro… ¿Llega ahora?


  —En efecto.


  —Quiere decir que ha cabalgado bajo este intenso sol.


  Garnett asintió con una sonrisa.


  El anciano dirigió una temerosa mirada a la escalera que comunicaba con la planta superior.


  —Está loco, amigo. Ni las lagartijas se atreven a salir. Todo Saint-Paul descansa.


  —¿Es ese nombre del pueblo?


  —¡Seguro! Si quiere un consejo no se detenga aquí mucho tiempo. Es un pueblo muy aburrido.


  —Me gustan los pueblos aburridos.


  El anciano entornó sus diminutos ojos para mejor contemplar a su interlocutor. El insólito detalle de carecer de revólver le hizo parpadear perplejo.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó.


  —Garnett. Clint Garnett.


  —Yo soy Tab Benedek. Si en algo puedo servirle…


  —Gracias, Tab. ¿Puedo comer algo?


  —¿Comer? Sí, pero tendrá que esperar unos treinta minutos aproximadamente.


  —¿Por qué?


  —La puerta de la cocina está cerrada.


  —No tienes más que abrirla y solucionado.


  El anciano rio cascadamente.


  —¡Seguro! Pero da la casualidad de que no tengo la llave. Yo no soy el dueño de esto. Ya le he dicho que todo Saint-Paul descansa protegiéndose de las horas de infernal calor. Yo aprovecho para darle un repaso a las botellas.


  Garnett también sonrió.


  —Comprendo, abuelo.


  —Espero que me guarde el secreto.


  —Tranquilo. Tomaré un whisky mientras tanto.


  —En eso sí puedo complacerle. Tab Benedek agarró una de las alineadas botellas, luego preguntó:


  —¿Tiene el caballo fuera? Yo soy el propietario de las caballerizas. Le puedo proporcionar a su caballo un magnífico forraje.


  —Me parece bien, abuelo.


  Benedek salió de detrás del mostrador. Vestía una chaquetilla de piel brillante por la suciedad almacenada y descoloridos pantalones.


  —Me haré cargo de él. Hasta luego, Clint.


  —Adiós, Tab.


  Garnett cogió la botella encaminándose hacia una de las mesas. Sus ojos lanzaron una superficial mirada al local. Estaba decorado modestamente, aunque con buen gusto. Puede que con demasiado buen gusto. Los provocativos cuadros de bellezas semidesnudas brillaban por su ausencia. Dos grandes espejos, un piano junto al pequeño escenario y las mesas eran el único mobiliario. Artísticos quinqués colgaban de las paredes. Una alfombrada escalera llevaba a la planta superior.


  De pronto, los ojos de Garnett perdieron su indiferencia. Arriba apoyada en la plataforma, apareció una mujer.


  Una joven de extraordinaria belleza.


  Clint Garnett se incorporó al ver que la mujer iniciaba el descenso. Ahora pudo contemplarla a la perfección. Tendría alrededor de los veinticuatro años. Rostro semiovalado enmarcado en una sedosa mata de pelo negro. Ojos oscuros, nariz breve y labios gordezuelos. Vestía una ceñida blusa que modelaba su erecto busto y larga falda.


  La muchacha sonrió cordial.


  —¿Hace mucho tiempo que espera?


  —¡Oh, no…!


  —Perdone. No es frecuente la llegada de clientes a estas horas.


  —Entonces soy yo el que debo pedir disculpas por importunarla.


  —Bien… Veo que ya se ha servido.


  Garnett dirigió una mirada a la botella de whisky.


  —En efecto. De ser posible desearía comer algo. No pruebo bocado desde ayer.


  La joven fue hacia el mostrador. Se detuvo momentáneamente mientras en sus labios se dibujaba un mohín de disgusto. Se volvió hacia Garnett.


  —¿Cuándo usted llegó no había alguien aquí?


  —¿Pues a qué se refiere?


  —A Tab Benedek. Un viejo granuja que aprovecha mi ausencia para beber gratis.


  —No he visto a nadie —mintió Garnett.


  —Bien. Dentro de unos minutos le serviré la comida.


  —Gracias.


  La muchacha desapareció tras una puerta próxima al mostrador. Clint Garnett se acercó a uno de los ventanales del local. Sus azules ojos se perdieron en un indefinido punto.


  La tranquilidad de aquel pueblo le gustaba. También le gustaba la joven de los negros cabellos.


  Sí.


  Tal vez fuera Saint-Paul el lugar buscado para el reposo de pistolero.


  Un reposo al que creía tener derecho, pero que, hasta el momento, el destino parecía empeñado en negarle. Nadie como él había ansiado más la paz; nadie, ningún hombre se esforzó tanto en borrar un pasado que le era odioso. Un pasado en el que, por más que se esforzaba, lo único que veía era noches y más noches.


  Y los fantasmas de cuantos murieron a sus manos, aquellas manos a las que había llegado a odiar por la rapidez con que empuñaban los mortíferos revólveres.


   


   



  CAPÍTULO 6


  CON las primeras sombras de la noche aumentó la animación en el «saloon». Tras el mostrador, un tipo de rostro alargado se multiplicaba para poder complacer a los parroquianos. En algunas mesas se disputaban pacíficas partidas de póker. Los individuos más jóvenes se amontonaban en torno al escenario. Sus bromas, risas y carcajadas atronaban el local.


  —Mucha animación —comentó a Tab Benedek.


  —Lógico. Dentro de unos minutos actuará Stella.


  —¿Stella?


  —La propietaria del local. Es la chica que te sirvió el pienso informó el viejo.


  Garnett sonrió.


  —Una muchacha muy agradable.


  —Cierto, hijo. Todos la apreciamos. Lleva varios años entre nosotros. Llegó poco después de terminar la guerra. En un principio al montar el «saloon» fue mirada con malos ojos; pero su bondad nos hizo cambiar de opinión. No hacemos preguntas. Cada cual es libre de vivir como le venga en gana. En Saint-Paul nos ayudamos mutuamente. ¿Ves el tipo del piano? Su nombre es Charly. No acepta un centavo de Stella. Dice que el simple hecho de aporrear el piano ya es una satisfacción para él.


  —¿Y el fulano del mostrador?


  —¿Jimmy? Por las mañanas trabaja en el rancho de Spencer. Ahora, al igual que todas las noches ayuda a Stella. Yo también lo hago en caso de ser necesario.


  —Es extraño ver a un pueblo tan unido.


  —Los texanos somos así. ¿Tú de dónde eres?


  —De cualquier sitio.


  Tab Benedek cogió la botella de whisky. Dirigió una inquisitiva mirada a Garnett.


  —Eres un tipo curioso. Tus ojos azules tienen un peligroso brillo. Voy a ser sincero contigo, muchacho. Él no llevar revólver te hace parecer aún más peligroso.


  —¿De veras?


  —¡Seguro! Recuerdo a «Pacífico» Sam. Lo conocí en Albine. Un individuo insignificante y de aspecto bonachón. Jamás había empuñado un revólver. Años más tarde se descubrió que había apuñalado por la espalda a ocho tipos, tres mujeres y degollado a un gato.


  Clint Garnett no pudo evitar una carcajada. Se recostó en la silla mientras sus manos procedían a liar un cigarrillo.


  —Tranquilo, abuelo. Tampoco llevo cuchillo.


  —Eso me hace desconfiar aún más. ¿A dónde te diriges?


  —Creí que en Saint-Paul no se hacían preguntas.


  —Yo soy la excepción.


  —De acuerdo, abuelo. Pienso establecerme aquí.


  Tab Benedek bizqueó, estupefacto. Tras unos segundos de estupor se atizó un largo trago de whisky.


  —¿Es una broma? —gruñó.


  —En absoluto. Tal vez compre un rancho o adquiera un negocio en el pueblo.


  —¡Diablos! ¡Yo puedo proporcionarte un magnífico negocio! Se trata del almacén del viejo Norma. El pobre falleció hace unas semanas. La viuda regresa con sus familiares. Es un buen negocio, muchacho.


  —¿Cuánto pide?


  —Por eso no te preocupes. Estaba dispuesto a aceptar la miseria que le ofrecía el buitre de Bradbury. Es el único que tiene dinero en el pueblo.


  —Bien. Mañana le echaré un vistazo al negocio.


  —No te arrepentirás. El almacén es…


  Una atronadora salva de aplausos ahogó las palabras del anciano.


  Stella había hecho su aparición en el reducido escenario. Lucía un atrevido vestido que modelaba las líneas de su cuerpo como una segunda piel. El amplio escote dejaba entrever el nacimiento de sus túrgidos senos.


  Al comenzar a cantar, los fúgidos de la muchedumbre se fueron acallando.


  Todo el local quedó embelesado ante la voz de la muchacha. Una voz suave y melodiosa. Cargada de sentimiento, de una profunda tristeza. Interpretó «Jinete solitario» para acto seguido arremeter con «El lamento del vaquero». Para levantar los ánimos terminó con «Los tres amores de Dolly». Una alegre canción que fue coreada por la concurrencia.


  Al concluir su actuación se vio acompañada por una nueva y ruidosa lluvia de aplausos.


  Stella sonrió agradecida. Al iniciar el ademán de retirarse, sonó el disparo.


  El proyectil hizo añicos uno de los espejos.


  Tres individuos estaban junto a los batientes del «saloon». Uno de ellos, con un humeante «Colt» en su diestra, se adelantó sonriente.


  —Todavía no has terminado, nena. Ahora vas a cantar para mí.


  Un silencio sepulcral acogió las palabras del individuo.


  Stella quedó como petrificada en el centro del escenario. Los tres hombres avanzaron hacia el mostrador, pisando fuerte, en gesto dominador.


  —¿No me has oído, nena? Vas a seguir cantando. Nada de canciones sentimentales. ¡Queremos divertirnos! ¿Lo entiendes? ¡Divertirnos!


  —Oye, Melvin. ¿Por qué no canta lo de «Anne se fue al río»?


  El llamado Melvin quedó pensativo.


  —¡Ah, sí…! Ya recuerdo… tenía una letra muy bonita.


  En ese momento se incorporó uno de los vaqueros, cliente del «saloon».


  —¡Eh, amigos! En Saint-Paul no nos gustan las bromas. Stella no cantará, si no es su deseo.


  Los tres individuos permanecieron sonrientes. Melvin tenía el labio superior mutilado por un enorme corte. Al sonreír su rostro adquiría un tono siniestro.


  —Yo soy Melvin Silvers. Uno de los hermanos Silvers.


  La inquietud se reflejó en el semblante de todos los presentes. Los hermanos Silvers eran sobradamente conocidos en Texas. Siete hermanos. Se habían hecho tristemente famosos al terminar la guerra civil, imitando a las guerrillas de Quantrell3, asesinando y robando.


  Los rurales habían dado buena cuenta de ellos diezmando sus fuerzas y liquidando a tres de los hermanos, ahora quedaban cuatro de los Silvers que, acompañados por ocho asalariados, continuaban cometiendo fechorías.


  —No te tengo miedo, Silvers. Yo tampoco estoy solo replicó el cow-boy.


  El vaquero había cometido un error.


  Sí que estaba solo.


  Sus compañeros no intervendrían.


  Pero ya era demasiado tarde para retroceder.


  Melvin Silvers desenfundó su revólver casi sin darle tiempo a reaccionar. La bala perforó la garganta del vaquero, impulsándolo hacia atrás con violencia.


  Jimmy, el del mostrador, había empuñado un rifle «Marlin»


  No llegó a sorprender a los forajidos. Uno de ellos saco el «Colt» con endiablada rapidez apretando el gatillo.


  La cabeza de Jimmy se vio destrozada por una bala del 45. Cayó arrastrando tras de sí varias botellas.


  Aún no se había extinguido el eco de los disparos cuando cinco individuos penetraron en el local.


  —¿Qué ha ocurrido, Melvin?


  —Nada de particular, William. Dos tipos se mostraron algo nerviosos. Ya descansan en paz.


  William Silvers era el mayor de los hermanos. Alto, corpulento, de cansinos movimientos y carente de agilidad. Los años ya pesaban sobre él.


  —Bien hecho, hermano. Es necesario imponer nuestra autoridad desde el primer momento. ¡Caballeros, habitantes del asqueroso pueblo de Saint-Paul, les ruego unos minutos de atención! —sus compañeros corearon sus palabras con alegres carcajadas. William Silvers prosiguió—: Nuestra obligada estancia aquí será breve. Creemos haber despistado a los «rangers». Con un par de días en esta pocilga perderán por completo nuestro rastro. Sí, caballeros. Esos malditos rurales nos persiguen como perros de presa. Espero recibir de todos ustedes la debida hospitalidad. Nada ocurrirá si se muestran razonables. Para evitaros cualquier mal pensamiento os mostraré un ejemplar castigo en la persona de vuestro sheriff. El muy estúpido se ha atrevido a desafiarme. ¡Traedlo muchachos!


  Dos de los forajidos salieron para regresar minutos más tarde acompañados del sheriff.


  Arthur Grauman, sheriff de Saint-Paul, comenzaba a lamentar su estupidez. Gruesas gotas de frío sudor perlaban su pálido rostro.


  —Señor Silvers… perdone mis anteriores palabras… no quería ofenderle… yo…


  —Demasiado tarde, amigo. ¡Acabad con él!


  Una tosca cuerda de cáñamo se ciñó en torno al cuello del representante de la Ley. Sus alaridos quedaron cortados trágicamente. Uno de los pistoleros pasó la cuerda por una de las vigas del local. Todo fue muy breve.


  Diabólicamente rápido.


  El macabro patear del sheriff Grauman fue cesando paulatinamente hasta quedar inmóvil.


  —¡Bien, señores! ¡Ya han visto los resultados! —exclamó el mayor de los Silvers, con siniestra risa—. Les aconsejo prudencia. Nada les pasará si se muestran comprensivos. Durante nuestra estancia aquí, nadie podrá abandonar el pueblo. Las salidas están vigiladas. Todo el que intente huir para dar aviso a las autoridades, morirá. Ahora pueden irse a dormir. ¡La fiesta ha terminado!


  La mayoría de los presentes obedecieron de inmediato. Temblorosos y apresuradamente abandonaron el local.


  Melvin Silvers se acomodó en una de las sillas con una botella de whisky en su mano derecha.


  —¡En, nena! ¡Empieza a cantar para nosotros!


  Stella obedeció pálida como la azucena. Su dulce voz se estremeció con las risas de aquellos pistoleros.


  Clint Garnett, al igual que los demás, también se había incorporado. Con impasibilidad, con total indiferencia, abandonó el «saloon».


  Incluso los grillos parecían comprender la situación. Habían cesado en su canto dejando Saint-Paul en el más completo silencio. La luna también se había negado a contemplar la escena sumergiendo al pueblo en la oscuridad.


  Clint Garnett estaba apoyado en el abrevadero frente al «saloon». En sus labios humeaba con indolencia un cigarrillo.


  Contempló con desinterés las maniobras de los forajidos.


  Tenían taponadas las salidas. Era prácticamente imposible abandonar el pueblo sin ser visto.


  —¡Maldita sea…!


  Garnett se volvió.


  Junto a él estaba Tab Benedek.


  —¿Qué te ocurre, abuelo?


  —¿Y me lo preguntas? ¿No te das cuenta? ¡Debimos atacar a estos tipos antes de que se organizaran. Mañana nos será más difícil hacerlo.


  Garnett sonrió irónico. Lanzó una bocanada de humo.


  —¿Mañana?


  —¡Seguro! ¿Acaso imaginas que vamos a permanecer con los brazos cruzados?


  —Por lo de ahora, así parece.


  —¡Te equivocas muchacho! Nos han sorprendido. Eso es todo. Mañana, más tranquilos, nos daremos verdadera cuenta de la situación y arrojaremos a estos tipos de Saint-Paul.


  —No, abuelo. No trates de engañarte. Tú sabes que no es cierto. Te muestras dolorido por la sumisión de los habitantes de Saint-Paul. En el «saloon» debieron reaccionar, imitar al infortunado vaquero que se enfrentó a ellos, y a Jimmy. Ahora ya es demasiado tarde.


  Tab Benedek no contestó. Inclinó la cabeza como asintiendo a las palabras de Garnett. Este le palmeó amistosamente la espalda.


  —Tranquilo, abuelo. Todo se solucionará.


  —Sí, hijo. Todo volverá a la normalidad. Estoy seguro de ello, pero también nos quedará la vergüenza y el remordimiento por nuestra cobardía. ¿Has visto a Stella? La han obligado a cantar obscenas canciones. ¡Lo ha hecho con lágrimas en los ojos ante la impasibilidad de todos nosotros!


  —La vida humana es valiosa.


  —Sí. Y se conserva mucho mejor no llevando un revólver al cinto.


  El tono despectivo del anciano no pasó desapercibido para Garnett. No obstante, lo pasó por alto esbozando una sonrisa.


  —Todos tenemos que morir, abuelo. Con revólver o sin él. Buenas noches.


  Clint Garnett cruzó la embarrada calle. Con cansino andar se encaminó al hotel situado a pocas yardas. Atravesó el porche empujando la hoja de madera.


  La sala de recepción estaba muy concurrida.


  Tras el mostrador dos individuos, y frente a ellos un hombre y una mujer.


  —¿Su nombre, señorita? —preguntaba en ese momento uno de los individuos.


  —Martha Hamilton.


  —¿A dónde se dirige?


  —A Laredo. Allí me espera mi padre. Mañana tengo que coger la diligencia en San Antonio.


  —Cuánto lo lamento, señorita Hamilton —suspiró con gesto compungido el tipo que llevaba el interrogatorio—. Tendrá que quedarse unos días en el pueblo.


  —¡Imposible! ¡De no coger la diligencia en San Antonio no…!


  —¿Eres idiota, muñeca? —exclamó uno de los que estaban tras el mostrador—. ¡Te quedarás aquí!


  —Qué poco galante eres, Gower. Hay que ser fino con las damas. Dame una de las llaves.


  El tercer hombre, un tipo esquelético y de ojos saltones, asintió con repetidos movimientos de cabeza. Era el propietario del hotel.


  —Sígame, señorita Hamilton —dijo el que se las daba de tipo refinado—. Mi nombre es Richard Silvers. Espero que su estancia sea grata.


  La mujer, de unos veintidós años, pareció comprender la extraña situación. En su bello rostro se reflejó la angustia y el temor. Los lascivos ojos de Richard Silvers recorrieron el cuerpo de la muchacha. El vestido de sarga azul pálido acentuaba sus juveniles senos modelando la estrecha cintura y la redondez de sus caderas.


  Clint Garnett se aproximó al mostrador.


  —¿Queda alguna habitación?


  La pregunta, aunque dirigida al propietario del hotel, fue contestada por el llamado Gower.


  —Por supuesto, caballero. ¿Su nombre?


  —Clint Garnett.


  —¿Está al corriente de la situación, señor Garnett?


  Garnett sonrió.


  —Sí.


  —Muy bien. Entonces ya sabe que no puede abandonar Saint-Paul sin el consentimiento de los Silvers —Gower contempló significativamente el cinturón de Garnett—. Veo que usted es un tipo prudente. Lo celebro.


  —¿Qué número?


  El dueño del hotel cogió una de las llaves.


  —Habitación número cinco.


  Clint Garnett se encaminó hacia la escalera. Ya próximo a al rellano se cruzó con Richard Silvers. Los dos hombres intercambiaron una mirada, aunque sin pronunciar palabra alguna.


  Garnett recorrió el pasillo deteniéndose ante la puerta señalizada con el número cinco. Introdujo la llave en la cerradura. De pronto se abrió una de las puertas del corredor.


  —Oiga, señor…


  Garnett se volvió.


  Contempló a la muchacha que había subido minutos antes.


  —¿Sí?


  —¿Quiere ayudarme a salir de aquí? Podemos intentarlo más avanzada la noche. Tengo un revólver y…


  —Lo lamento —interrumpió Garnett con cínica risa—. No cuente conmigo.


  —Soy Martha Hamilton. Mi padre es un importante ganadero en Laredo. Estoy segura de que le recompensará debidamente.


  —Todas las salidas están controladas, Martha. Es inútil cualquier intento de huida.


  La joven le dirigió una despectiva mirada.


  —¿Tiene miedo?


  —Tal vez.


  —Muy bien. Lo haré yo sola. No necesito ayuda.


  —Te deseo suerte.


  Garnett empujó la puerta de su habitación cerrando tras de sí. Minutos más tarde se tumbaba sobre el lecho. Quedó con la mirada fija en el techo.


  Estaba decidido.


  No intervendría en aquello. Permanecería al margen de los acontecimientos. Jamás volvería a empuñar un revólver.


  «El pistolero de los ojos azules» había muerto. Nada ni nadie lo resucitaría.


  Por otra parte, los cobardes habitantes del pueblo no se merecían que ni él ni nadie arriesgaran su vida por ayudarlos. Eran más, muchos más que aquella cuadrilla de indeseables capitaneados por los Silvers. Estaban armados y, unidos, no les hubiera resultado difícil expulsar a la partida de canallas del pueblo.


  O, mejor aún, acabar con todos ellos a tiros y, si alguno quedaba vivo, ahorcarlo al igual que ellos habían hecho con el desventurado sheriff.


  Delante de sus ojos se habían cometido tres repugnantes asesinatos y ellos habían permanecido quietos, temblando de miedo.


  Por tanto hubiera sido estúpido enfrentarse a los forajidos para defender lo que los propios ciudadanos de Saint-Paul no eran capaces de hacer.


  A fin de cuentas, la población era de ellos, de los habitantes de Saint-Paul. Lo que pudiera pasar allí era algo que no le concernía en absoluto…


   


   



  CAPÍTULO 7


  El día había amanecido gris. Como presagiando tormenta. Un extraño ambiente se respiraba en Saint-Paul. Sus habitantes permanecían encerrados en las casas. El sheriff Arthur Grauman había sido enterrado bajo aquel encapotado cielo. Solo su viuda y su único hijo habían seguido el féretro. Sin embargo el sheriff contaba con muchos amigos. Amigos que habían contemplado impasibles su linchamiento y no se atrevían ahora a decirle su último adiós.


  El día era gris y se respiraba un extraño hedor a muerte. Tab Benedek carraspeó antes de formular la pregunta.


  —¿Estás seguro, hijo?


  —¿Por qué no? Tú mismo has dicho que es un buen negocio.


  —Sí, claro… pero con la llegada de estos pistoleros ya no sé qué pensar.


  —Nada cambia las cosas. Estos tipos se largarán dentro de poco. ¿No esperas acaso la reacción de los valerosos habitantes de Saint-Paul?


  El anciano chasqueó la lengua, apenado.


  —No te burles, Clint. Estaba equivocado. Somos un grupo de ratas asustadizas. Por ahora los hermanos Silvers mantienen su palabra. No se producen disturbios siempre que nos mantengamos tranquilos. Tal vez sea mejor así.


  Pasaron por delante de la oficina del sheriff. Uno de los forajidos se había colocado la estrella del difunto Grauman.


  Los demás pistoleros deambulaban por el pueblo armados hasta los dientes.


  Garnett y el anciano se detuvieron ante una de las casas. Tab Benedek llamó con suavidad. Uno de los visillos de la ventana se movió lentamente. Segundos más tarde la puerta era franqueada. Bajo el umbral apareció una mujer de unos sesenta años.


  —Hola, Tab. Adelante.


  La mujer cerró de inmediato con ademanes nerviosos. Hizo una seña a los dos hombres.


  —Me disponía a tomar café. ¿Una taza?


  —¡Seguro, Betsy! Sabes que tu café me encanta. Te presento a Clint Garnett. Ya te he hablado de él. Puede que esté interesado en el almacén.


  La mujer dirigió una penetrante mirada a Garnett.


  —Eres joven todavía y en tus ojos descubro un fuerte brillo. No creo que te interese el negocio. Dudo que te guste encerrarte en un pueblo como este. Los jóvenes buscan la libertad, el ir de un lado para otro.


  Garnett dibujó en sus labios una enigmática sonrisa.


  —Ya no soy joven, señora. También estoy cansado de libertad. He hecho mal uso de ella.


  —Bien. Sería una tontería por mi parte el disuadirte. Quiero vender el almacén cuanto antes. Ahora con la llegada de esos forajidos, mi prisa es mayor. Pensaba vender al buitre de Bradbury por tres mil dólares. Casa y existencias. Bradbury es un usurero que se aprovecha de las circunstancias. Yo valoro las mercancías y la casa en unos cinco mil dólares. Te aseguro que es una verdadera ganga. Todas las existencias están en perfectas condiciones. El precio para ti es el mismo tres mil dólares, incluso te lo daría por menos con tal de fastidiar a Bradbury. Si quieres ver el almacén…


  —No es necesario. Acepto.


  Betsy parpadeó entre sorprendida y risueña.


  —Tipo decidido. Me caes simpático, hijo. Aquí ganarás dinero, pero jamás te harás rico. Serás el proveedor de Saint-Paul y de cuatro o cinco ranchos vecinos. Los demás prefieren hacer sus compras en San Antonio o Laredo. ¿Te conformas con no pasar hambre?


  —Me conformo con vivir en paz. Creo que este es el lugar ideal.


  Tab Benedek soltó una socarrona risita.


  —¿Vivir en paz? ¿Te olvidas de los hermanos Silvers?


  —Los hermanos Silvers eligieron Saint-Paul precisamente por ser un pueblo tranquilo. Los rurales jamás sospecharán que se encuentran aquí. Pasado el acoso, los Silvers se irán con su banda y todo volverá a la normalidad.


  —El joven tiene razón, Tab —asintió Betsy sirviendo el café—. Llevo treinta años en Saint-Paul y puedo contar con los dedos de una mano las muertes violentas. ¿No es cierto?


  Benedek movió la cabeza afirmativamente.


  —Sí. Los malditos Silvers son los únicos que han turbado esa paz. En parte me alegro. Ha servido para demostrar que somos un pueblo habitado por ratas temerosas. La tranquilidad de que disfrutábamos ha atrofiado nuestro valor. Hemos contemplado el asesinato de nuestro sheriff sin mover un solo dedo.


  —La vida es más importante.


  —A veces es preferible morir.


  Garnett no hizo ningún comentario. Sacó un fajo de billetes de los que apartó tres mil dólares. La mujer por su parte, abrió uno de los cajones de la mesa. Tendió un papel hacia Garnett.


  —Es el contrato de venta redactado por el propio juez de Abilene. Un buen amigo. En él se detallan los pormenores y…


  Clint Garnett guardó el documento sin leerlo. Hizo una breve inclinación de cabeza.


  —Ha sido un placer tratar con usted, señora.


  —Desde este preciso momento puede disponer del almacén. La casa la abandonaré tan pronto como esos pistoleros permitan la salida de Saint-Paul.


  —Puede estar el tiempo que guste. ¿Vienes, abuelo?


  —No, Clint. Disfrutaré de otra taza de café.


  —Hasta luego entonces. Adiós, señora.


  Betsy le acompañó hasta la puerta repitiendo el saludo.


  Clint Garnett quedó en el porche. Sus ojos contemplaron la casa contigua. Era el almacén. Sin duda comunicaba con la casa de Betsy. Junto con el contrato de venta le habían sido entregadas las llaves.


  Dudó unos segundos antes de introducir la llave en la cerradura. Una vez en el interior abrió los dos ventanales. La mortecina claridad del día iluminó la estancia.


  Garnett no pudo evitar una sonrisa. «El pistolero de los ojos azules» se había convertido en tendero. Pero no le importaba. Estaba contento. Deseoso de olvidar por completo su pasado, de borrar de su mente aquel diabólico río de sangre donde se bañaban sus víctimas.


  Sus ojos recorrieron detenidamente el local. Las existencias de alimentos eran casi nulas, limitándose a varias latas. Sin embargo las más diversas mercancías tenían cabida allí.


  Instintivamente fue hacia la vitrina donde se exhibían varios revólveres. Empuñó uno de marfileñas cachas. Un artístico y moderno «Colt».


  —¿Piensa utilizarlo?


  Garnett no se alteró lo más mínimo. Se volvió con premeditada lentitud.


  Ante él estaba Martha Hamilton, la chica del hotel.


  —Hola, nena. Te creía camino de San Antonio. ¿No has intentado la fuga?


  La muchacha se adentró en el almacén. No había cambiado su vestimenta. El traje de sarga azul pálido seguía modelando sus juveniles formas.


  —Usted tenía razón, señor…


  —Garnett. Puedes llamarme Clint.


  —Sí, era suicida el intentar huir. Debí comprenderlo y no comportarme como una estúpida. Le ruego que me perdone.


  —Está olvidado. Tampoco me has ofendido al insinuar que era un cobarde.


  —¿Vas a comprar un revólver?


  Garnett sonrió depositando nuevamente el «Colt» en la vitrina.


  —¡Oh, no…! Seguiré desarmado. Solo inspeccionaba el local. Acabo de adquirir el negocio.


  —¿De veras? Estupendo. Precisamente venía a comprar algunas prendas interiores. No quiero abrir mis maletas, ya que espero permanecer aquí el menor tiempo posible.


  Garnett tragó saliva.


  —¿Quiere comprar…?


  —No se preocupe. Yo misma me serviré. En aquel rincón veo lo que busco. Con su permiso.


  Garnett se hizo a un lado.


  La muchacha pasó junto a él rozándole con su embriagador cuerpo. Un suave perfume turbó a Garnett. Aquella mujer era encantadora. Su bello rostro, la suave curva de sus carnosos labios, la armonía de su cuerpo.


  Una voz ronca interrumpió los pensamientos de Garnett.


  —¡Hola, nena! Te he estado buscando por el hotel.


  Junto a la puerta estaba Richard Silvers. Dos de sus hombres esperaban en el porche.


  Silvers avanzó.


  —Te invito a tomar un whisky.


  —Gracias, pero no acepto.


  —No me has entendido, pequeña —sonrió Richard Silvers que continuaba dándoselas de tipo refinado—. Mi invitación es una orden. ¿Comprendes?


  Martha enrojeció furiosa.


  —Yo no…


  Silvers la atrapó por uno de los brazos.


  —En marcha, nena. Te contaré la historia de mi vida. Vamos a pasear por el pueblo tranquilamente.


  Iniciaban la marcha cuando Silvers clavó su mirada en Garnett y en el cercano armero.


  —¿Tú quién eres?


  —Clint Garnett, propietario del almacén.


  —Muy bien, amigo. Mis hombres se llevarán esas armas.


  —Le haré un buen precio.


  Silvers lanzó una alegre carcajada.


  —¡Eso ha estado bueno! No, amigo. No las llevamos sin soltar un centavo. No es prudente exhibirlas a los ojos de los valerosos habitantes de Saint-Paul.


  —Esas armas tienen un precio.


  Richard Silvers lanzó un derechazo al estómago de Garnett. Este se encogió acusando el golpe. Un nuevo trallazo en el rostro le hizo caer al suelo.


  —¿Te das ya por pagado, bastardo?


  Garnett levantó la cabeza. Un chorro de negruzca sangre brotó por su nariz. Por un instante, sus azules ojos adquirieron un peligroso brillo. Fue un destello fugaz, apenas perceptible…


  —Sí… puede llevarse esas armas…


  —Eres un tipo prudente.


  Silvers volvió a reír en estridente carcajada. Cogió de nuevo a Martha por el brazo abandonando el almacén. Minutos más tarde penetraban dos de los forajidos para hacerse cargo de las armas.


  Clint Garnett permaneció indiferente.


  El día, aunque vedado de la presencia del astro rey, era caluroso y agobiante. Gran parte de los habitantes de Saint-Paul habían renunciado a su cotidiano descanso del mediodía. Las circunstancias así lo obligaban. Solo los viejos, los que nada tenían que perder, los que miraban con indiferencia la vida, dormían plácidamente.


  Una veintena de hombres se habían reunido en las caballerizas del viejo Benedek. En sus rostros se leía el nerviosismo y el temor. Tan solo un hombre parecía lejano a todo aquello.


  Un hombre de ojos azules.


  —¿También tú has acudido a la cita?


  Garnett succionó el cigarrillo con indolencia.


  —Sí, abuelo. El alcalde me rogó que acudiera. ¿Se celebra alguna fiesta?


  Tab Benedek rio cascadamente. De su sucia chaquetilla de piel sacó una plana botella de whisky.


  —¿Una fiesta? ¡Seguro! De un momento a otro llegará Bruce para iniciar el baile.


  Efectivamente, la llegada del alcalde Bruce Thorson no se hizo esperar. Contrariamente a lo esperado, en su rostro se reflejaba una amplia sonrisa. Se subió a uno de los destartalados carruajes allí almacenados. Después de lograr el silencio deseado, carraspeó repentinamente.


  —Amigos, había citado a todos los hombres que pudieran empuñar un arma; pero compruebo que tan solo han acudido unos pocos. Bien. Los ausentes están en la memoria de todos y quedarán marcados para siempre como unos cobardes incapaces de defender a su pueblo. No importa. No los necesitamos.


  —¡Menos trabajo para el sepulturero! —exclamó el viejo Benedek en nerviosa carcajada.


  El alcalde no hizo caso de la intromisión. Continuó imperturbable:


  —Trece pistoleros se han adueñado de Saint-Paul. De dejarnos llevar por los acontecimientos estos no durarán por mucho tiempo. Los «rangers» no pierden con facilidad una pista y tarde o temprano se darán una vuelta por aquí, por este olvidado pueblo entre montañas perdido. La desagradable estancia de los Silvers no se prolongará más de dos días.


  —Esperemos entonces —gritó una voz—. ¿Por qué exponer tontamente el pellejo?


  —¡No, amigos! ¡No podemos permanecer indiferentes! ¿Sabéis lo que ocurrirá el día de la marcha de esos forajidos? ¡Asaltarán el pueblo apoderándose de todo cuanto hay de valor! ¡Caerán sobre nosotros como aves de rapiña!


  —¡Maldita sea! —exclamó ahora una ronca voz—. ¡Menos palabrería, Bruce! ¿Qué podemos hacer? ¡Ninguno de nosotros es experto en el manejo del revólver! Yo tengo mujer e hijos y no estoy dispuesto a dejarme matar.


  Bruce Thorson sonrió misteriosamente.


  —Calma, muchachos. No todo han sido desgracias para Saint-Paul. Tenemos un nuevo vecino. Clint Garnett ha comprado el almacén de la vieja Betsy. Piensa establecerse aquí, convivir con nosotros.


  Todos los presentes clavaron sus miradas en Garnett. Este parecía ajeno a lo que allí ocurría, continuaba fumando con indiferencia.


  —¿Y qué? —volvió a gritar la ronca voz—. ¡Eso no soluciona las cosas!


  —Te equivocas, Herman —sonrió el alcalde—. Clint Garnett es el nombre que nos salvará. El hombre que acabará con esa banda de forajidos. Amigos, entre nosotros se encuentra Clint Garnett, «el pistolero de los ojos azules».


  Ya estaba dicho.


  Por motivos que el propio Clint no podía explicarse, el alcalde estaba enterado de su verdadera personalidad. Sabía que él era un famoso pistolero con muchas muertes a sus espaldas.


  Cómo se había enterado era un misterio para Clint. Y eso, por una razón muy sencilla. Su fama estaba radicada, casi en exclusiva, en Arizona con anterioridad, él jamás había estado en Texas y, por tanto, ningún hecho sangriento en el que hubiera estado mezclado, se había desarrollado en aquellas tierras.


  Y, no obstante, el alcalde conocía su siniestra fama. Y lo que era peor aún, había visto en él la oportunidad de salvar a la población del aborrecible dominio de los Silvers.


  Por eso llegó tan sonriente y por eso también se había mostrado tan enérgico en su discurso.


   


   


  CAPÍTULO 8


  LOS allí reunidos contemplaron intrigados a Garnett. Este había perdido su indiferencia su rostro había adquirido un tono blanquecino mientras que un temblor apenas perceptible se apoderaba de sus manos.


  «El pistolero de los ojos azules» era desconocido para aquellas gentes. Sin embargo el alcalde Bruce Thorson sabía.


  —Muchos amigos del pistolero de los ojos azules nada dicen; pero toda Arizona tiembla ante su nombre, Tucson Tombstone, Yuma… todas las ciudades comentan sus hazañas. Con su revólver ha implantado la Ley en infinidad de ciudades turbulentas. Nosotros sí hemos oído hablar de Lorainville. Pues bien, muchachos, ¡Clint Garnett liquidó al vencedor de su sangriento torneo el «Rey del Colt»!


  Todos los presentes rodearon a Garnett murmurando frases de admiración. Efectivamente habían oído hablar de Lorainville, la ciudad del duelo.


  Tab Benedek palmeó amistosamente la espalda del famoso pistolero.


  —¡Diablos, hijo! ¡Jamás lo hubiera imaginado!


  Garnett se incorporó lentamente. Una extraña sensación oprimía su pecho. Sus azules ojos perdieron.


  Su sempiterno brillo que les era característico. Estaban apagados. Sin vida.


  —Caballeros, lamento no poder ayudarles.


  La perplejidad se reflejó ahora en el rostro de aquellos hombres.


  El alcalde pareció no inquietarse.


  —Amigos, dejadme a solas con el señor Garnett. La reunión ha terminado.


  Obedecieron a regañadientes. Tan solo quedó el viejo Benedek ya que se encontraba en su casa.


  El alcalde se aproximó a Garnett ofreciéndole un aromático cigarro.


  —¿Por qué Garnett? ¿Por qué no quiere ayudarnos?


  —He dejado las armas. No volveré a empuñar un revólver.


  —¿Tampoco para defender su vida?


  —Usted ha razonado muy bien la situación, alcalde. Esos tipos se largarán dentro de poco. No pueden permanecer escondidos indefinidamente. También es posible que al marchar cometan alguna fechoría, pero no se derramará sangre.


  —No estoy seguro de eso, Garnett. Usted puede ayudarnos. «El pistolero de los ojos azules» puede acabar con esos forajidos. Si ha pacificado ciudades como Victory City también puede hacerlo aquí. Se le pagará, Garnett. Entre todos los habitantes de Saint-Paul reuniré una importante cantidad. Yo mismo la inicio con quinientos dólares. ¿Qué responde?


  —No es cuestión de dinero. No volveré a empuñar un «Colt». Eso es todo.


  —Comprendo. Todavía recuerda lo de esa muchacha. Lo de Deborah. ¿No es cierto?


  Clint Garnett palideció. Durante unos segundos fue incapaz de reaccionar. Entreabrió los labios.


  —¿Cómo sabe eso? ¿Quién le ha dicho que soy «el pistolero de los ojos azules»?


  —Pues… un amigo procedente de Lorainville me habló de usted…


  —Miente. Pocas personas relacionan el nombre de Garnett con «el pistolero de los ojos azules».


  Bruce Thorson dibujó en su rostro un gesto de fastidio.


  —Está bien. Mi fuente de información no importa. Lo que urge es desembarazarnos de esos forajidos. Usted puede hacerlo, Garnett. Piénselo. De permanecer al margen será mejor que se largue junto con esos asesinos.


  —Un momento, Bruce —intervino Benedek que hasta entonces había permanecido en silencio—: Si Garnett acepta luchar contra esos tipos, ¿contará con nuestra ayuda?


  —Sabes que no, Tab. Nosotros no somos pistoleros. Estamos en inferioridad de condiciones. No manejamos el revólver con maestría y…


  —En pocas palabras: somos un pueblo de cobardes.


  El alcalde se encogió de hombros.


  —Tal vez estés en lo cierto. Recapacite su decisión, Garnett. Hasta pronto.


  Bruce Thorson se llevó el cigarro a los labios. Segundos más tarde abandonaba las caballerizas.


  El anciano ofreció la botella de whisky a Garnett.


  —¿Un trago?


  —Gracias, abuelo.


  —No te preocupes. Si tu deseo es no volver a empuñar un revólver, no lo hagas.


  Garnett sonrió tristemente.


  —¿Y luego? Cuando esos forajidos dejen Saint-Paul yo también tendré que hacerlo. Ya has oído al alcalde. No seré persona grata.


  —¡Al diablo con todos!


  —No, abuelo. Yo busco un sitio donde vivir en paz, pero es inútil. Una utopía.


  —¿Una qué…?


  —Olvídalo. Sobre mí pesa una maldición. Dos muertos, dos fantasmas me acompañan a todas partes. Jamás encontraré un segundo de paz.


  —Tonterías. Ahora, te diré una cosa que pareces haber olvidado. Al comprar el almacén, te has convertido en ciudadano de Saint-Paul…


  Garnett volvió a sonreír con amargura.


  Cierto, no lo había tenido en cuenta. Pero él pensaba otra cosa. Pensaba que la maldición de Deborah se estaba cumpliendo.


  ¿Cómo?


  ¿Cómo había llegado Bruce Thorson a descubrir su personalidad? En Texas era un desconocido.


  Sin embargo…


  Clint Garnett, atormentado por estos interrogantes se encaminó al «saloon». No se cruzó con ninguno de los habitantes del pueblo. Todos permanecían encerrados en sus casas.


  Temblorosos y acobardados.


  La muerte del sheriff había producido sus efectos.


  Empujó los batientes del local.


  Tan solo dos hombres y una mujer.


  Melvin y Ernest Silvers.


  La mujer era Stella.


  Melvin Silvers estaba tras el mostrador seleccionando unas botellas de whisky. Su hermano permanecía sentado junto a Stella, en una de las mesas próximas a la cocina.


  —¿Qué se le ofrece, amigo?


  —Quisiera tomar un whisky —contestó Garnett con voz hueca.


  Melvin Silvers rio en burlona carcajada. Portando dos botellas abandonó el mostrador.


  —Puedes servirte tú mismo.


  El forajido acudió a la mesa. Stella quedó en el medio de los dos hombres. Permanecía indiferente y tranquila. Sus ojos no reflejaban temor. Aquellos ojos de suave transparencia no denotaban emoción alguna. Fríos, terriblemente fríos, carentes de vida.


  —¡Alegra esa cara, nena —exclamó Melvin Silvers rodeando con su brazo los hombros de la muchacha.


  —¿No lo comprendes, hermano? ¡Estamos terminando con sus existencias de whisky!


  Melvin aproximó su rostro al de la joven besándola brutalmente en la boca. Stella continuó inmóvil. Sin alterarse en lo más mínimo. Impasible.


  Silvers soltó una maldición.


  —¡Maldita sea! ¡Es como besar a una estatua! ¿Qué infiernos te ocurre, muñeca? ¿No soy de tu agrado?


  Clint Garnett apretó con fuerza los labios. Una rabia sorda se apoderó de él haciéndole hervir la sangre. La mano que sostenía el vaso de whisky aprisionó el recipiente hasta hacer blanquear sus nudillos.


  Pero no intervino.


  Aquello no iba con él.


  Permanecería al margen.


  Vació el vaso de licor depositando acto seguido una moneda sobre el mostrador. Se dirigió hacia la puerta de salida evitando la mirada de Stella.


  No llegó a salir.


  En ese preciso momento entraba el mayor de los Silvers. Contempló risueño a Garnett.


  —A ti te andaba buscando.


  —¿De veras?


  —¡Eh, muchachos! —gritó William Silvers dirigiéndose a sus hermanos—. Tenemos entre nosotros nada menos que a Clint Garnett, «el pistolero de los ojos azules».


  Melvin Silvers enarcó las cejas.


  —Jamás he oído hablar de él.


  —¡Oh, sí! ¡Es un tipo muy conocido en su tierra! Un fulano muy peligroso —comentó el mayor de los hermanos Silvers sin apartar la mirada de Garnett—. Liquidó al «Rey del Colt» en Lorainville.


  Melvin y Ernest perdieron parte de su indiferencia. Los famosos duelos de Lorainville sí les eran conocidos. Los dos hermanos se incorporaron al unísono, como impulsados por un mismo resorte.


  —¿Es cierto eso, William?


  —¡Seguro! Acabo de informarme.


  —Ese tipo no lleva revólver.


  William Silvers volvió a reír mostrando sus salteados y nicotizados dientes.


  —Nuestro amigo Garnett ha dejado definitivamente el revólver y emprendido el buen camino.


  Ernest Silvers chasqueó la lengua.


  —No me fío. ¿Qué hacemos con él?


  Los tres hermanos rodearon a Garnett. Este no había hecho ningún comentario. Impasible por ver descubierta su personalidad una vez más.


  —Es mejor liquidarlo —dijo Melvin.


  —¿Por qué, hermano? Siempre has sido muy impulsivo. «El pistolero de los ojos azules» ya no es peligroso. No intentará pacificar Saint-Paul. ¿No es cierto, Garnett?


  Clint Garnett no contestó.


  De pronto, William Silvers proyectó su puño derecho hacia el rostro de Garnett. Este, aun sin llegar a caer, se tambaleó acusando el golpe.


  —Te he hecho una pregunta, compañero. Será mejor para ti que la contestes.


  Garnett entreabrió los labios.


  —No pienso intervenir. Nada de lo que aquí ocurra me concierne en absoluto.


  Los tres Silvers rieron alegremente.


  —¡Buen chico!


  —Oye, William. ¿Por qué no le damos un repaso? Así no tendrá ninguna mala intención.


  —Me parece una buena idea, Ernest. Odio a los tipos como Garnett. Me producen náuseas. Individuos que intentan regenerarse volviéndose mansos como corderos. ¡Eres un cobarde, Garnett!


  Ahora fue Melvin quien descargó su puño a espaldas de Garnett. El golpe en la nunca le obligó a encogerse. William aprovechó para aplicarle un rodillazo en el rostro.


  Garnett cayó hacia atrás.


  Aún no se había incorporado cuando un violento patadón en el estómago le cortó la respiración. Quedó seminconsciente. La sangre volvió a palpitar con fuerza en sus sienes. Por un instante decidió acabar con ellos, empuñar un revólver y rellenarles de plomo… Pero aquellos pensamientos se vieron borrados por la macabra danza que desfiló por su mente. Encabezada por el ensangrentado cuerpo de Deborah, «Póker» King, Barry Stafford, el muchacho de veinticuatro años… Las fantasmagóricas sombras seguían en aquel río de sangre, en aquel viscoso y rojo líquido por él creado.


  No.


  Permanecería quieto.


  Sin intervenir.


  Melvin Silvers pasó salvajemente la espuela de ancha rodela por el costado de Garnett. El penetrante alarido de dolor fue cortado por el mayor de los hermanos al propinarle un puntapié en el bajo vientre.


  Garnett boqueó desesperadamente en busca de aire.


  —Ya es suficiente, hermanos. Estoy seguro de que «el pistolero de los ojos azules» no se entrometerá en nuestros asuntos.


  —Vámonos.


  Los tres forajidos, reanudando sus atronadoras carcajadas, abandonaron el local.


  Clint Garnett permaneció unos segundos con los ojos cerrados, dominando a duras penas el lacerante dolor. Al abrirlos se encontró con el rostro de Stella muy cerca del suyo. La muchacha le dio a beber un poco de whisky. El líquido abrasó su garganta reanimándole.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Bien gracias… Garnett se incorporó ayudado por la joven. Sintió el suave palpitar del cuerpo femenino pegado al suyo. Su rostro muy cerca, los gordezuelos labios, la triste mirada de sus ojos negros…


  —¿Quiere que avise al «doc»…?4


  —No… no es necesario… me encuentro bien…


  Garnett se separó de la muchacha tambaleándose hacia la puerta.


  —Clint…


  —¿Sí?


  —No intervenga en esto. No empuñe un revólver. Es precisamente lo que esperan esos forajidos. Si lo hace le matarán sin compasión.


  Garnett quedó algo sorprendido. Sus azules ojos se nublaron. Aquella muchacha se preocupaba por él. Por un pistolero.


  Nadie lo había hecho. Nunca. Su vida jamás importó para los demás.


  —Gracias, Stella…


  Garnett salió al porche.


  Allí estaba el alcalde Thorson. Le miraba sonriente, como complaciéndose en lo que veía.


  —Le han dado una buena panza, amigo.


  —No debió hacerlo, alcalde.


  —¿A qué se refiere?


  —Usted dijo a los Silvers que yo era «el pistolero de los ojos azules». Sabía que así me enfrentaría con ellos, pero su plan ha fracasado, sigo neutral.


  —Sufre un error, muchacho. Yo nada les he dicho a esos bandidos. Se lo juro.


  Garnett sintió que la cabeza le daba vertiginosas vueltas. Tuvo que apoyarse en una de las columnas del porche.


  —¿Usted no…?


  —No, Garnett. Le doy mi palabra.


  Clint Garnett se estremeció de pies a cabeza. Los fantasmas de Deborah y King le seguían acompañando.


  «Ni un segundo de paz».


  En la sala de recepción había un individuo armado con un «Winchester» de doce tiros de igual calibre que su revólver.


  Tras el mostrador, el propietario del hotel soportaba con estoica paciencia las bromas del forajido.


  En el hotel, en el «saloon», la alcaldía… Los puntos más importantes estaban vigilados, así como las cuatro salidas del pueblo. Se podía entrar con mucha facilidad, pero no salir.


  Aquella situación no podía prolongarse por mucho tiempo; y los hermanos Silvers lo sabían. Los Rurales de Texas, al no dar con ellos, volverían sobre sus pasos registrando hasta el último rincón. Los «rangers» no abandonan jamás una presa.


  Clint Garnett solicitó la llave al propietario del establecimiento. Ignoró deliberadamente la burlona mirada del individúo que montaba la guardia.


  Subió la escalera llegando al amplio corredor. Aún no había introducido la llave en la cerradura cuando se oyó el desgarrador grito femenino.


  Procedía de la habitación de Martha Hamilton.


  La vacilación de Garnett fue casi nula. Los golpes y humillaciones sufridas, el saber que una mujer corría peligro, le impulsaron a precipitarse hacia la puerta. De un violento patadón hizo saltar la cerradura.


  En el centro de la estancia se encontraba Richard Silvers. Parecía muy sorprendido, ya que quedó como paralizado contemplando alternativamente a Martha y a Garnett.


  La muchacha estaba acurrucada en uno de los extremos de la habitación. Su bello rostro había adquirido una palidez nívea, reflejando un indescriptible terror. Su blanca blusa había sido desgarrada mostrando así el nacimiento de sus erectos senos.


  Richard Silvers salió de su estupor llevando la diestra hacia la funda del «Colt»; pero ya era demasiado tarde. Garnett se había abalanzado sobre él de un ágil y acrobático salto. Los dos hombres rodaron salvajemente por la habitación intercambiando duros golpes.


  Clint Garnett logró aplicar un rodillazo en el bajo vientre de su enemigo. El forajido puso los ojos en blanco.


  Garnett se incorporó.


  No tuvo piedad.


  El tacón de su bota derecha se estrelló contra la cabeza de Silvers. Este quedó sin sentido.


  Garnett se volvió. De pronto se encontró con el cuerpo de Martha entre sus brazos. La joven sollozaba temblorosa.


  —¡Oh, Dios mío…! ¡Ha sido algo horrible…! Intentó…


  —Olvídalo.


  —De no intervenir usted…


  Garnett tragó saliva con dificultad.


  Podía sentir el cuerpo de la muchacha palpitar convulsivo, su entrecortado respirar, los fuertes latidos de su corazón, el descompasado subir y bajar de sus juveniles senos…


  La apartó con suavidad.


  —Ya todo ha pasado.


  Martha Hamilton se percató por primera vez de su estado. Intento cubrirse con los jirones de la descompuesta blusa. Garnett sonrió.


  Caballerosamente dio media vuelta. Sus ojos quedaron fijos sobre el lecho. Una valija de pequeñas proporciones descansaba encima de la mesa de noche. Sobre la cama se veía un diminuto revólver «Derringer» de artística culata. Aunque, a primera vista, parecía un juguete. Pero que, a corta distancia, podía producir efectos tan devastadores como los ocasionados por un «Colt» 45…


  Fue en ese momento cuando Martha gritó por segunda vez. Un angustioso grito de aviso.


  De alarma.


  —¡Cuidado!


  Garnett se arrojó sobre el lecho atrapando el revólver. Dio varias vueltas sobre sí mismo esquivando así la mortífera bala disparada por Silvers. Garnett apretó el gatillo.


  El forajido se llevó ambas manos al rostro retirándolas teñidas de rojo. La bala le había entrado por el ojo izquierdo. Uno de los hermanos Silvers había abandonado el reino de los vivos.


  Martha Hamilton continuaba gritando histéricamente hasta que un par de bofetadas propinadas por Garnett la obligaron a callar. La muchacha sollozó en silencio.


  —Perdone… no…


  Clint Garnett no le hizo el menor caso. Cogió el revólver del caído precipitándose hacia la puerta.


  El individuo que vigilaba la entrada al hotel corría ahora por el pasillo. Al descubrir a Garnett empuñando el «Colt», hizo funcionar el «Winchester».


  Pero «el pistolero de los ojos azules» era un experto.


  Se arrojó al suelo. Antes de tomar contacto con el entarimado, su revólver crepitó.


  El tipo cayó mientras de sus manos escapaba mansamente el rifle. La bala perforó la garganta. Ni un solo gemido escapó de sus labios.


  Garnett se incorporó.


  Con escalofriante indiferencia sacudió el polvo de sus negras ropas.


  Fue en busca del rifle.


  Al volverse se encontró con la mirada de Martha.


  —¿Ya más calmada?


  La muchacha contemplaba como hipnotizada al segundo caído. Asintió instintivamente con un débil movimiento de cabeza.


  Garnett le sonrió, tranquilizador. Su brazo derecho rodeó protectoramente los hombros de Martha.


  —Bien. Lamento haberte abofeteado, pero no había otra solución. Ahora es…


  Un disparo interrumpió las palabras de Garnett.


  Instantáneamente, la cara de este sufrió un brusco cambio.


  Sus ojos adquirieron el tono de dureza que sus enemigos habían visto antes de morir. La misma implacable decisión que le dominaba al «pacificar» ciudades.


  Los Silvers no lo sabían, pero en aquel momento se había despertado una fiera muy peligrosa para ellos…


   


   


  CAPÍTULO 9


  LA detonación no se había producido en el interior del establecimiento. Clint Garnett penetró en la habitación aproximándose a uno de los ventanales.


  En el centro de la polvorienta calle estaba William Silvers rodeado de cinco hombres. Junto a ellos permanecía fuertemente maniatado un joven de unos veinte años. El mayor de los Silvers apretó por segunda vez el gatillo disparando sin blanco determinado. Su potente voz resonó con fuerza.


  —¡Eh, ratas! ¡Salid de vuestro escondite! ¡Voy a administrar mi Ley por segunda vez! Este jovenzuelo, al intentar salir del pueblo, liquidó a uno de mis hombres. Ya he dictado sentencia. ¡Morirá ahorcado!


  Clint Garnett, desde la habitación del hotel escuchó las palabras del forajido. Quedó apoyado en el marco de la ventana. La mirada fija en el grupo de hombres.


  —¿No piensa actuar? ¡Ese pobre muchacho morirá!


  Garnett desvió los ojos hacia el joven. Luego quedaron fijos en el cadáver de Richard Silvers.


  Ya no podía retroceder. Cuando los Silvers descubrieran la muerte de su hermano tratarían de vengarle.


  Las manos de Garnett aferraron con fuerza el «Winchester».


  —Sí, tienes razón un pobre muchacho va a morir. Yo no lo conozco. No sé quién es. Ignoro su nombre pero los habitantes de Saint Paul si le conocen, han convivido con él. ¿Porque no defienden su pueblo su hogar?


  —Tienen miedo.


  Miedo.


  Garnett entrecerró los ojos.


  Él también tenía miedo.


  Miedo de disparar una vez más. De aquella tenebrosa visión del río de sangre. Pero ya era demasiado tarde para retroceder.


  «El pistolero de los ojos azules» no encontraría la paz jamás. Tal vez ahora, al enfrentarse con aquellos forajidos, terminara de una vez. Una bala le proporcionaría la paz anhelada.


  William Silvers había levantado su brazo derecho para dar señal. Una cuerda se ceñía al cuello del muchacho.


  La improvisada horca era la columna de uno de los porches existentes. Un individuo de rostro pecoso sujetaba el otro extremo de la cuerda. Sonreía esperando la orden del jefe.


  Pero William alargaba la ceremonia todo lo que podía, porque estaba gozando enormemente al ver el terror que reflejaban los ojos del muchacho.


  El cabecilla, aparte de un asesino sin escrúpulos, era un sádico.


  —Bien, muchacho ¿Has visto ahorcar a un hombre alguna vez? ¿No? Es lo mismo, porque tu mismo vas a experimentar el placer que se siente cuando la cuerda le aprieta a uno el gaznate. Ya verás que ganas te entran de bailar. Lo malo es que tus pies solo encontrarán el aire… Bueno, creo que he gastado demasiada palabrería contigo, así que lo mejor será terminar el negocio de una vez.


  Garnett amartilló el rifle.


  Enfiló el cañón hacia la cabeza de William Silvers.


  El punto de mira pareció bailar ante sus ojos. El dedo índice se fue curvando con suavidad.


  Clint Garnett se olvidó de todo.


  Tan solo pensó en salvar la vida de aquel muchacho.


  —Sí.


  Era necesario intervenir.


  Apretó el gatillo.


  William Silvers no llegó a bajar el brazo derecho. La bala perforó su nuca haciéndole caer de bruces sobre la polvorienta calle. El mayor de los hermanos Silvers reclamado en todo el Estado por robos y asesinatos, ya no haría más daño a nadie.


  Clint Garnett volvió a apretar el disparador.


  El tipo de rostro pecoso, el que sujetaba el extremo de la cuerda, comenzó a aullar como un poseso. La bala en el vientre le obligó a retorcerse convulsivamente lanzando desgarradores alaridos de dolor.


  Los cuatro pistoleros restantes corrieron en busca de refugio mientras desenfundaban sus armas, una vez ya repuestos del sorpresivo ataque. Uno de ellos no llegó al parapeto elegido. Se desplomó a pocas yardas del abrevadero con una bala en el pecho.


  Clint Garnett ya había descubierto su escondite. Un enjambre de proyectiles repicotearon en torno al marco de la ventana.


  «El pistolero de los ojos azules» se volvió hacia la atemorizada Martha.


  —Bien, pequeña. Será mejor que no te muevas de aquí. No creo que te molesten. Van a estar muy ocupados en darme caza. Adiós.


  —¿A dónde vas?


  —La muerte me está esperando. Me gusta llegar puntual.


  Clint Garnett echó a correr por el largo pasillo. Descendió la escalera con el rifle entre sus manos. En la sala de recepción, el propietario le contemplaba con incrédulos ojos.


  —¿Hay otra salida?


  —Sí… aquella puerta comunica con la parte trasera. Allí están las caballerizas y…


  * * *


  Garnett no esperó más explicaciones. Continuó su carrera hacia la puerta señalada. Segundos más tarde se encontraba en un pequeño patio donde se almacenaban deteriorados carruajes.


  Avanzó ocultándose entre ellos.


  Pudo ver desde allí a tres individuos correr hacia la puerta principal del hotel. El muchacho sentenciado a la horca había sido olvidado; circunstancias que en aquel momento aprovechaba el viejo Benedek para despojarle de sus ataduras.


  Garnett sonrió.


  Tab Benedek actuaba con la inconsciencia que da el tener setenta años.


  Clint Garnett dejó atrás las caballerizas del hotel. A grandes zancadas cruzó hacia las casas próximas, paralelamente a la calle principal. Se detuvo jadeante junto a una de las puertas. Un frío sudor cubría su rostro.


  Iba a reanudar su veloz carrera, cuando súbitamente se abrió la puerta.


  —¡Entra, rápido! —exclamó una voz.


  La sorpresa de Garnett fue muy fugaz. Aceptó de inmediato la invitación.


  Sonrió.


  —Gracias, Stella.


  La muchacha cerró la puerta. Sus negros ojos seguían reflejando tristeza. Una profunda amargura. Esbozó una tenue sonrisa.


  —Bien. Veo que no has seguido mi consejo.


  —Cierto. Ni yo mismo sé cómo ha ocurrido.


  —Si esperas ayuda de los habitantes de Saint-Paul estás equivocado.


  —Ya la estoy recibiendo, Stella.


  —¿Te refieres a mí? Yo no tengo nada que perder. No temo a esos bandidos. No tengo miedo a morir.


  Garnett clavó sus azules ojos en la joven.


  —Ya somos dos, pequeña. Yo tampoco temo a la muerte.


  —Tal vez sea porque nadie llorará nuestra muerte, ¿no es cierto?


  —Sí, es posible.


  —Sígueme.


  —¿Dónde estamos? ¿En tu «saloon»?


  —Sí. Esto es la cocina. Arriba estarás seguro. Por el momento…


  Stella abrió la puerta que comunicaba con el local. Cruzaron por delante del mostrador llegando a la alfombrada escalera.


  —¿Por qué me ayudas?


  —Ya te lo he dicho. No tengo nada que perder. Tampoco me gusta ver a un hombre luchar en desventaja. Tu nombre es Clint Garnett, ¿verdad?


  —Sí.


  —«El pistolero de los ojos azules»… Es un bonito apodo.


  —No me gusta. Quisiera olvidarlo para siempre.


  Habían llegado a un pequeño corredor. Avanzaron por él hasta detenerse frente a una de las puertas.


  —Hay cosas que jamás se pueden olvidar, Clint. Por mucho empeño que se ponga en ello.


  —Puede que tengas razón.


  —Y, te lo repito, nadie te prestará la menor ayuda.


  —Ya lo sé, Stella. Pero hay algo que el viejo Tab se encargó de recordarme. Al defender esta población, me estoy defendiendo a mí mismo. Al comprar el almacén de la viuda Norman, me convertí en ciudadano de Saint-Paul.


  —¿Y eso, qué? Les sacarás las castañas del fuego y luego ni siquiera te lo agradecerán.


  —Cuento con eso, Stella. Pero ya no puedo retroceder…


  * * *


  Penetraron en la estancia. La ventana de la habitación comunicaba con la calle principal. Clint Garnett no se detuvo a contemplar el mobiliario. Fue hacia el ventanal apartando prudentemente el cortinaje.


  Cuatro tipos con amartillados rifles registraban las casas una por una. Por el otro extremo, donde estaba situado el hotel, se encontraba Melvin Silvers junto con dos de sus hombres. Las salidas del pueblo ya no estaban vigiladas.


  Ahora solo tenían un objetivo: cazar al «pistolero de los ojos azules».


  Garnett se retiró del marco de la ventana. Se acomodó en su largo sofá depositando el rifle en un rincón de la estancia. Por un momento permaneció con la mirada fija en el moderno «Winchester».


  —No era tu deseo hacerlo, ¿verdad, Clint? No querías volver a matar.


  Garnett esbozó una débil sonrisa.


  —Cierto. Pero no se puede luchar contra el destino, contra la adversidad.


  —No debes decir eso. Yo solo soy una mujer y sin embargo he sabido combatir contra la desgracia. La hacienda de mis padres fue arrasada durante la guerra civil, mi hermano cayó en Richmond. Gregory, el hombre con quién me iba a casar, sufrió horribles quemaduras en el rostro. No volví a saber de él, no se atrevió a ir en mi busca. Me quedé sola, Clint. Y sola he luchado contra todos. Hace tres años llegué a Saint-Paul. Aquí la gente me ha aceptado bien y soy feliz. Los ojos azules de Garnett se posaron con intensidad en el rostro de la joven.


  —¿De verdad eres feliz?


  —Busco la felicidad. Por ese simple hecho ya me confieso feliz. Compadezco a aquellos que no saben buscarla, que se estancan atormentados por un pasado que jamás volverá. Y vivo el presente y miro con esperanza el futuro.


  —Yo soy un hombre sin futuro. Durante meses busco un sitio, un lugar lejano, un trozo de tierra donde vivir en paz. Sigo sin encontrarlo. Una maldición pesa sobre mí, Stella. Ya no me importa. Conozco mi futuro.


  —Tu pesimismo…


  La muchacha se interrumpió bruscamente.


  Un ruido procedente de la planta baja ahogó sus palabras. Dirigió sus temblorosos ojos a Garnett.


  —Quédate aquí. No te muevas para nada. Iré a ver quién ha entrado.


  Stella abandonó precipitadamente la habitación.


  Clint Garnett se incorporó del sofá. En uno de los armarios había descubierto un cinturón canana. De la funda pendía un descomunal «Colt» del 45. Hizo girar el tambor del revólver comprobando munición y funcionamiento.


  Se lo ajustó a la cintura.


  Desobedeciendo el consejo de Stella fue hacia la puerta.


  La muerte le esperaba a pocos pasos de allí.


  Pero la muerte, a veces, también es una liberación. Clint Garnett lo sabía y además, casi la deseada. Más aún; si al morir les hacía un servicio a los acobardados ciudadanos de Saint-Paul, al menos su final habría servido para algo…


  El rostro de Melvin tenía una satánica expresión. Sus ojos brillaban con fuerza, mientras que su mutilado labio palpitaba convulsivo, como si tuviera vida propia. Iba escoltado por dos de sus hombres.


  Stella descendió la escalera con forzada indiferencia.


  —¿Qué quieren ahora?


  Silvers se adelantó soltando una soez maldición.


  —¡No estoy para bromas, nena! ¡Dos de mis hermanos han muerto! ¿Está aquí?


  —¿Quién?


  —¡Demasiado sabes a quién me refiero! ¡Al bastardo de Clint Garnett! Te aconsejo por tu bien que digas la verdad. No descansaré hasta dar con él.


  —Aquí no está.


  Un tipo penetró corriendo en el «saloon». Llegaba jadeante y sudoroso, resoplando como un búfalo.


  —Melvin!


  —¿Qué ocurre, Robert?


  —¡Tres fulanos han conseguido salir del pueblo!


  —¿Y qué?


  El llamado Robert hizo una extraña mueca.


  —¿No te das cuenta? ¡Darán aviso a los rurales!


  —Tenemos tiempo de acabar con ese Garnett.


  —Es mejor largarnos cuanto antes.


  —¡Nos quedamos! ¡William y Richard deben ser vengados! ¡Seguir registrando casa por casa!


  —Pero los rurales…


  —¡Obedece, maldita sea!


  Robert no se hizo repetir la orden. Empujó de nuevo los batientes del «saloon» emprendiendo veloz carrera.


  Melvin Silvers fue hacia el mostrador. Sus dos hombres se mantuvieron a una prudencial distancia. Conocían a Melvin. Cuando estaba furioso era peor que una serpiente de cascabel.


  Silvers cogió una botella de aguardiente.


  —¿Me buscabas, Melvin?


  Silvers vio la imagen reflejada en uno de los grandes espejos. Se volvió lentamente.


  Clint Garnett estaba al pie de la escalera. Apoyado con indolencia en el pasamanos. Sus labios delineaban una fría sonrisa.


  Silvers tardó en reaccionar.


  —No te creí tan loco, Clint. No te consideraba capaz de ir en busca de la muerte.


  —Me conoces muy poco, Melvin.


  —Tranquilo. En el infierno podrás contar tu vida a mis hermanos. No debiste hacerlo, compañero. Ahora estás sentenciado. Sin salvación posible.


  —Menos palabras, Melvin.


  Silvers lanzó una significativa mirada a sus dos hombres. Su diestra avanzó nerviosamente hacia la funda donde pendía el revólver.


  Garnett sonrió. Moriría en último lugar.


  Melvin Silvers inició el ademán de desenfundar el «Colt», siendo imitado por sus dos hombres.


  Se oyeron tres detonaciones casi simultáneas, como un solo disparo.


  El revólver de Garnett brotó en su mano escupiendo plomo por tres veces.


  Tres individuos rodaron por tierra entre alaridos de dolor. Ninguno llegó a hacer funcionar su revólver. Fueron superados por la diabólica rapidez de «el pistolero de los ojos azules».


  Silvers fue el último en caer. Sus estrábicos ojos miraron sin ver a Garnett. De entre la grieta de su mutilado labio brotó un chorro de sangre.


  Aún no se había apagado el eco de los disparos cuando un individuo entró veloz en el local. Era Robert. Clint Garnett frenó su carrera de un balazo en la cabeza.


  Se produjo un denso silencio.


  Los restantes forajidos ya sabían a qué atenerse.


  Y ya quedaban pocos…


  Si hubieran sido prudentes, se habrían apresurado a montar en sus caballos, alejándose a la mayor velocidad posible de aquel pueblo que tan funesto había resultado para sus compañeros.


  Pero estaban llenos de odio y deseos de venganza.


  La humillación de que un hombre solo estuviera a punto de acabar con toda una de las bandas mejor organizadas del Oeste, era algo muy duro de soportar.


  Parecía imposible, pero así estaba sucediendo.


  «El pistolero de los ojos azules» introdujo cuatro balas en el cilindro de su «Colt».


  Stella le contemplaba con asombrados ojos.


  —Dios mío…


  —Tranquilízate, pequeña. Lamento ofrecerte este sangriento espectáculo. Será mejor que esperes arriba. Dentro de poco todo habrá terminado.


  —Clint… ten cuidado.


  Garnett asintió con una sonrisa. Su brazo derecho extendido terminaba en el ardiente cañón del «Colt».


  —Buen revólver. ¿Es tuyo?


  —Tuvo que dejarlo un individuo que viajaba sin dinero a cambio de comer varios días.


  «El pistolero de los ojos azules» volvió a sonreír. Se encaminó hacia uno de los grandes ventanales. Fue entonces cuando sonó la voz.


  —¡Eh, Garnett! ¡Maldito hijo de perra! ¿Qué has hecho?


  Clint Garnett reconoció aquella voz. Era Ernest Silvers el que le hablaba.


  Decidió contestar a la pregunta.


  —¡Todos están muertos, Ernest!


  —¡Maldito seas! ¡Mi hermano Tom y yo te esperamos! ¡Sal a enfrentarte con nosotros!


  Garnett, apoyado junto a la ventana, comenzó a liar un cigarrillo. Sus labios seguían dibujando una fría e inexpresiva sonrisa.


  Ernest y Tom.


  No.


  No era cierto.


  Trece forajidos llegaron a Saint-Paul.


  Según sus cálculos y contando al tipo muerto por el muchacho de la horca, quedaban tres hombres.


  Ernest, Tom y…


  —¿Tienes miedo, Garnett? ¡Te estamos esperando!


  Clint Garnett succionó el cigarrillo dejando que el humo resbalara por su rostro. Se encaminó con lento paso hacia los batientes del «saloon».


  —Adiós, Stella.


  Los ojos de la muchacha se nublaron.


  —Adiós, Clint.


  Era una despedida. Clint Garnett lo sabía.


  Jamás volvería a verse reflejado en los negros ojos de Stella. «El pistolero de los ojos azules» iba en busca de su muerte.


  Y lo hacía consciente de que esta ya estaba decidida y sentenciada por el destino.


  No le importaba; más aún, casi podría decirse que aquella eventualidad era algo que estaba deseando.


  En el fondo, no dejaba de tener cierta gracia la cosa. Toda su gran fama de pistolero invencible iba a tener su final en aquel pequeño pueblo de Texas.


  Saint-Paul, hasta entonces, había sido un lugar casi ignorado. A lo mejor, de allí en adelante, el sitio se hacía famoso como el pueblo donde «el pistolero de los ojos azules» encontró la muerte.


   


   


  CAPÍTULO 10


  CLINT Garnett quedó bajo el porche del «saloon». Los dos hermanos Silvers aparecieron avanzando por los extremos de la calle hasta situarse frente a él. Separado por unas veinte yardas.


  Garnett lanzó una superficial mirada tras succionar por última vez el cigarrillo.


  No pudo dar con el tercer hombre.


  Tom Silvers era un individuo de rostro patibulario y ojos hundidos. Su tez amarillenta le proporcionaba un aspecto enfermizo.


  —Has llegado muy lejos, Garnett; pero tu camino termina aquí. Una tumba te espera.


  Descendió los dos escalones del porche.


  Fue entonces cuando sonó el disparo. Desde la casa frontal, de uno de los balcones comenzó a aullar un individuo. Soltó el rifle que tenía entre sus manos para desplomarse pesadamente. Su cuerpo levantó una nubecilla de polvo ante la violencia del choque.


  Apareció el autor del disparo.


  Era el muchacho que intentaron colgar.


  Su mano derecha sostenía un humeante rifle. Dirigió una sonrisa a Garnett.


  —Necesita ayuda.


  «El pistolero de los ojos azules» también sonrió.


  —Gracias amigo. No es necesario. Los hermanos Silvers son para mí.


  Ernest y Tom comenzaron a mostrarse nerviosos. Aquel muchacho había desbaratado sus planes. Pero eran dos contra uno. La esperanza de victoria brilló en los ojos de Ernest Silvers al echar mano a su revólver.


  Pero una vez más el movimiento de Garnett fue apenas perceptible. El «Colt» surgió en su mano vomitando fuego.


  Los dos hombres iniciaron una macabra danza impulsados por el ardiente plomo. Ernest giró como una peonza hasta caer hundiendo su rostro en la polvorienta calle. Su hermano cayó de rodillas y una fracción de segundo más tarde se desplomaba definitivamente.


  Las puertas de las casas se fueron abriendo lentamente.


  Garnett sonrió con tristeza.


  Las ratas abandonaban su escondite. Los habitantes de Saint-Paul se fueron acercando. Ninguno se atrevía a mirar a Garnett. La vergüenza les hacía inclinar la cabeza. El propio alcalde Thorson, tan seguro de sí mismo, tartamudeó al hablar.


  —Gracias, Garnett. Jamás podremos pagarle lo que ha hecho por nosotros.


  —¿Por ustedes? Se equivoca, Thorson. Lo he hecho por mí. Por defender el lugar donde pensaba vivir. Todo hombre defiende su hogar hasta la muerte. Ustedes no saben apreciarlo. Yo sí. Tal vez sea porque jamás he tenido un hogar, un pueblo, unos amigos…


  —No somos dignos de su amistad, Garnett. Pero Saint-Paul se mostraría muy honrado si decidiese quedarse aquí.


  —Ya no soy necesario. ¿No se da cuenta, alcalde? La ciudad ha sido pacificada. Ya no necesitan un pistolero.


  —No queremos al pistolero sino al hombre.


  Una mueca de amargura se reflejó en el rostro de Clint Garnett.


  —Adiós, caballeros.


  «El pistolero de los ojos azules» dio media vuelta. Con cansino paso, arrastrando los pies, fue hacia el hotel. Subió con lentitud la escalera. Segundos más tarde empujaba la puerta de su habitación.


  Como había dicho al alcalde Thorson, su presencia en el pueblo ya no era necesaria. Una vez más, empujado por el destino, había sido el implacable «pacificador» que impone el orden a balazos. Una vez más, la paz tornaba una población gracias al incesante tronar de sus revólveres.


  Cuando llegó a Saint-Paul ni por un momento pensó que las cosas se iban a desarrollar en la forma que lo hicieron.


  Creyó que allí encontraría la paz que tanto ansiaba. Fue un tonto al imaginarlo así.


  Con estos pensamientos, empujó la puerta de su habitación en el hotel.


  —Buen trabajo, Clint.


  Garnett no se sorprendió de la presencia de Martha.


  —¿Tú crees?


  —«El pistolero de los ojos azules» ha vuelto a demostrar su poder. ¿Qué piensas hacer ahora?


  —Me voy, Martha.


  —¿Por qué no te quedas aquí? Los habitantes de Saint-Paul necesitaban acallar su conciencia. Lo conseguirían si tú te quedas con ellos. Te admiran y respetan.


  —Lo sé, pero no puedo quedarme. Estoy marcado, Martha. Una maldición pesa sobre mí. Sé que no encontraré la paz. Se correrá la voz de la masacre realizada en Saint-Paul. «El pistolero de los ojos azules extermina a la banda de los Silvers». Llegarán pistoleros ávidos de fama y gloria para enfrentarse conmigo. Estoy cansado pero debo seguir mi camino. Ya no busco un lugar donde vivir sino un sitio donde morir.


  —¿Por qué no Saint-Paul?


  —¿Qué quieres decir?


  De pronto, la mano derecha de Martha apareció empuñando el pequeño «Derringer».


  Apuntó a la cabeza de Garnett.


  —Vas a morir, Clint. Yo te proporcionaré el descanso eterno.


  Clint Garnett permaneció impasible. No comprendía aquello, pero tampoco le importaba. Contempló fijamente a la muchacha. Murmuró tan solo dos palabras:


  —¿Por qué?


  —¿No lo comprendes, Clint? ¿Crees acaso en la maldición de Deborah? ¡Oh, no! Los muertos están en el reino de las tinieblas sin importarles los vivos. No, Clint. Yo soy esa maldición. ¡Solo yo!


  Garnett dejó caer el cigarrillo. Se pasó la mano por la frente.


  —Todo tiene una explicación, Clint —sonrió fríamente la joven—. Yo no soy Martha Hamilton. Mi verdadero nombre es Janet Dullea, ¿comprendes ahora?


  Clint Garnett se tambaleó. Tuvo que apoyarse para no caer. Sus piernas vacilaron negándose a sostenerle.


  —Janet…


  —Sí, Clint. Supongo que me recuerdas. Meses atrás, en Victory City… Una muchacha que lloraba en la diligencia ocultando su rostro. Tú no me conocías, Clint. No habíamos cruzado una palabra desde tu llegada como «pacificador». Sin embargo me expulsaste de la ciudad junto con las otras tres mujeres. ¿Por qué, Clint? ¿Qué había hecho yo de malo? ¿Por qué?


  Garnett aún no comprendía por completo la situación.


  Su mente era una vorágine de confusas ideas.


  —La señora Griffin me impulsó a ello. Era lo mejor para ti, Janet. Su hijo Mike se había enamorado de ti y ella no estaba dispuesta a consentirlo. Dijo que emplearía cualquier método para desembarazarse de ti. Creí que lo mejor era que te marcharas en la diligencia. Conseguí sacarle dos mil dólares que te envié por mediación de mi ayudante Lewis. Era lo mejor para ti, Janet. Créeme. Te juro que yo no tenía nada en contra tuya y que obré así en la creencia de que con tu marcha te evitabas algo muy mucho peor. Aquella mujer, si yo me niego a aceptar sus órdenes, porque órdenes fueron, había sido capaz de pagar a un pistolero para que te matara, si yo no hubiera comprendido que se trataba de una injusticia no me hubiera preocupado de sacarle aquel dinero para ti, repito que pensé que era lo mejor.


  Janet Dullea dibujó una amarga mueca en su bello rostro.


  —¿Lo mejor? Ignoras muchas cosas, Clint. La diligencia sufrió un accidente. Una de las ruedas se rompió haciendo volcar el vehículo. Nada grave, puesto que los viajeros apenas sufrieron unos rasguños; pero yo salí perdiendo. Perdí lo que más anhelaba en este mundo. Iba a tener un hijo, Clint. Pero ese desgraciado accidente, lo malogró.


  La sangre afluyó al rostro de Garnett. Sus labios balbuceando incapaces de pronunciar palabra alguna.


  Janet prosiguió:


  —Mike me amaba. No era un capricho pasajero. Nos Íbamos a casar, pese a la oposición de su orgullosa madre. Nada nos importaba. Solo nosotros, nuestro amor… Todo hubiera salido bien de no intervenir tú.


  —Te equivocas, Janet. La señora Griffin hubiera empleado cualquier método para impedir la boda. Creí que lo más aconsejable era tu marcha. De saber que esperabas…


  —Eso ya pertenece al pasado, Clint. Ya no se puede retroceder, rectificar… ya es demasiado tarde. Vas a morir.


  —No me importa, Janet. Y tú lo sabes. El «Derringer» tembló en la mano de la muchacha.


  —Sí, Clint, lo sé. Al matar a Deborah tú también deseaste morir. Oí las palabras de la mujer, su maldición… Cuando ocurrió mi desgracia juré matarte; pero sería demasiado sencillo. Te haría sufrir, Clint. Te atormentaría día a día. Nos juntamos por casualidad en Lorainville, donde yo me estaba reponiendo del accidente. Entablé conversación con tu amigo Barry Stafford. Era un muchacho ambicioso y ávido de gloria. Le descubrí que tú eras «el pistolero de los ojos azules». Sabía que te desafiaría y que tú te verías obligado a empuñar el revólver. Yo haría que no encontraras la paz, yo haría cumplir la maldición de Deborah. «Ni un segundo de paz».


  —Entonces, mi paso por Nuevo México…


  —En Lorainville contraté los servicios de un experto guía. Se convirtió en tu sombra siguiendo tus pasos por todo el territorio. Yo iba detrás, a la espera. Cuando te establecías en algún lugar, hacía mi aparición narrando las hazañas de «el pistolero de los ojos azules», el asesino de mujeres… Te sabía atormentado, angustiado por lo que tú creías la maldición de Deborah. Ahora, aquí en Saint-Paul, ha ocurrido lo mismo. Le conté todo al alcalde con la promesa de que no revelaría la fuente de información. También te descubrí a los Silvers. Ellos te obligarían a intervenir.


  —No fue así, Janet. No intervine por ellos, sino por ti. Te creía en peligro.


  Janet rio en seca carcajada.


  —¿En peligro? Estaba hablando tranquilamente con Richard Silvers cuando te vi entrar en el hotel. Sabía que ya estabas maduro, que un leve empujón bastaría. Yo misma me destrocé la blusa y comencé a gritar ante la estupefacción de Richard. El pobre hombre no salía de su asombro. Después todo fue sencillo. «El pistolero de los ojos azules» acabó con la banda de los Silvers. De nuevo volvió a empuñar el revólver.


  Garnett sonrió con tristeza.


  —Así es, Janet. Tuve que volver a empuñar el revólver. Pero con ello, y aunque no entrara en tus planes, hice un bien a los habitantes de este pueblo. Porque ahora ya no puedo enjuiciarlos duramente. Ellos no tienen la culpa de vivir en un lugar tranquilo que los ha hecho ser pacíficos y bondadosos. No eran gentes apropiadas para enfrentarse a forajidos duros como los Silvers. En fin, Janet, creo que todas las palabras ya están sobrando.


  —Sí, Clint. Estás de sobra.


  —De acuerdo, Janet. Aquí termina todo. Puedes disparar. Lo estoy deseando.


  —Te hubiera dejado seguir tu camino, Clint. Vagar de un lado a otro y yo detrás de ti, sin darte un momento de respiro.


  —Pero también estoy cansada. Tienes razón. Aquí termina todo.


  —No dispares aún, Janet. Quiero pedirte perdón antes de morir. No era mi intención causarte daño. Lamento lo ocurrido. Puedes creerme, porque un hombre que va a morir no miente.


  Los ojos de la muchacha se nublaron. No pudo evitar que dos gruesas lágrimas surcaran sus mejillas.


  El dedo se curvó sobre el gatillo.


  La mano armada volvió a temblar visiblemente. De pronto, los engarfiados dedos perdieron su rigidez. El «Derringer» cayó al suelo.


  La joven dio media vuelta encaminándose hacia la puerta. Antes de salir, se volvió hacia Clint.


  Se miraron a los ojos.


  —Adiós, Clint. Mi odio no es tan fuerte como yo creía. Tú también debes perdonarme. Quédate aquí, Clint. Tal vez encuentres la felicidad que buscas. Adiós…


   


   


  FINAL


   


  LA muerte de los hermanos Silvers y el exterminio de su temible banda se extendió por todo Texas. Su matador, «el pistolero de los ojos azules», también descansaba en el cementerio de Saint-Paul. Su tumba de níveo mármol fue muy visitada durante las siguientes semanas.


  Ahora se había olvidado.


  Los hermanos Silvers y «el pistolero de los ojos azules» pertenecían al Más Allá.


  Clint Garnett, ayudado por el viejo Benedek, terminó de cargar la carreta de mercancías para el rancho Lancaster.


  El anciano se pasó el dorso de la mano por la sudorosa frente. Carraspeó repetidamente.


  —Oye, hijo. De haber cobrado diez centavos por visitar la tumba de «el pistolero de los ojos azules» ahora seríamos ricos.


  —Es posible. Fue una buena idea.


  —Se le ocurrió a Stella. Todo el mundo cree que «el pistolero de los ojos azules» ha muerto a consecuencia de las heridas en su lucha con los Silvers.


  —¿Acaso no es cierto?


  Garnett sonrió.


  —Sí, abuelo. Descansa en una tumba vacía.


  —Pero lo sabemos nosotros. El pueblo de Saint-Paul no es tan malo como yo creía. Al menos saben guardar un secreto.


  —De eso puedes estar seguro, muchacho. Te debemos mucho y de alguna forma teníamos que pagarte. «El pistolero de los ojos azules» está muerto y enterrado. Olvídalo tú también.


  —¡Clint!


  La voz procedía del almacén. Allí le esperaba Stella. Con sus negros y transparentes ojos fijos en él. Con una mirada que había perdido su característica tristeza.


  —Oye, Clint. No encuentro esa pieza de tela que encargó la señora Stewart.


  Garnett no pronunció palabra alguna.


  Atrajo a la muchacha por la cintura besándola en los labios.


  —Clint… por favor…


  —Nos casamos dentro de dos días, ¿no es cierto?


  —Puede entrar el abuelo y…


  Garnett cortó las palabras de la joven uniendo nuevamente sus labios a los de ella. Permanecieron entrelazados olvidando toda prudencia.


  Olvidando todo el pasado.


  Solo el presente existía para ellos.


  El presente y un esperanzador futuro.


  FIN


   


   


  Notas


  
    	[←1]


    	
      La ferocidad de los apaches obligó a las autoridades de Tucson a ofrecer una fuerte recompensa por cada cabellera de piel roja. Incluso en el año 1880 seguían pagando a los «cazadores de cabelleras».

    

  


  
    	[←2]


    	
      Guardián de ganado.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Famoso cabecilla de bandidos. Entre otras «hazañas», atacó y casi destruyó la población de Lawrence. —N. E.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Médico, en abreviatura.
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